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INTRODUCCIÓN 

La utopía y la transmisión del saber 

... la utopla hun1anitaria liberal[ ... } se basa principaln1entc en la co11jlanza en el 

poder del pensa111iento en cuanto al proceso educativo y formativo. {. .. } la 

universidad procede de esta utopía porque supone que pode111os modificar la 

realidad con mejores conocimientos, con una cducac10n superior. etc. Esta_forn1a 

es utópica en Ja medida en que niega, y a veces 111uy ingenuamente, las_fuentes 

rea/es del poder, que cstcin en la propiedad, en el dinero. en la violencia y en todas 

las c.:/ases de fuerza<; no inte!ectuah.>s. Esta utopía exagera el poder de la 

inteligencia para plasmar y darforn1a. 

Paul Ricocur (Ideología y utopía~ comentando a Karl Mannhcim) 

E. M. Cioran apuntó con gran acierto que: "La vida sin utopías es irrespirable. El 

mundo necesita w1 delirio renovado". 1 En su afirn1ación descansan innu1ncrables 

dudas. pero también indiscutibles certezas. Las utopías~ ciertamente. han sido aquí 

el centro de atención. una conformación discursiva con un potencial subversivo o, 

mejor, saludable~ cuya textualidad se pretende poner de relieve. La utopía es por 

tanto un género: posee su propia especificidad, ~lo y programa heurístico. Por 

ello. aquí he intentado~ a través de los autores seleccionados, enunciar ciertos 

fragmentos de su propio discurso de educación, su lugar de producción de 

significaciones y formas en los procesos de transmisión del saber y de aculturación. 

'. veas.e E. M. C1oran. /fi.vtoria y utop;a. ~ 19. 
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"Las utopías consuelan --dice Michel Foucault. en Las palabras 

y las cosas-: pues si no tienen un lugar real. se desarrollan en 

un espacio maravilloso y liso; despliegan ciudades de amplias 

avenidas. jardines bien dispuestos. comarcas fáciles. aún si su 

acceso es quimérico. [ .. ] Las utopias permiten las fábulas y los 

discursos: se encuentran en el filo recto del lenguaje,. en la 

dimensión fundamental de la fábula." [El subrayado es del 

autorf 

Es por ello que la utopía se distingue de los sueños. de los viajes imaginarios,. 

de las novelas fantásticas. de las. artes ndivinatorias, de la ciencia ficción o la 

prospectiva (nueva ciencia de los cálculos a futuro, de las predicciones a mediano y 

largo plazos). La utopía es una forma de textualidad de conton1os dclin1itables, de 

tropos y topografias muy bien trazados. de arquetipos identificables: de modo que 

su lectura no resulta una tarea interminable como la de aquel pavoroso libro del 

mercader de biblias que vive en un cuento de Jorge Luis Borgcs.3 

Por 1nor de su textualidad dclimitablc. de su textualidad que apela al sentido 

de la posibilidad. las utopías resultan seductoras y, no sólo ello.. sino 

imprescindibles a la realidad. Robert Musil. c:n su tarea de exculpar al hombre. 

advierte que: 

2 . Véase Michel Foucnult. La!r;· palab,..a.~ y las cosa.~. p. ) f\.f3s adelante se harán algunas apceciaciones sobcc la 
in1port:1ncia que este iexto cobra paca el anitlísis que aqui nos ocupa y. poc supuesto. para muchos otros aqui no 
conten1pl3dos. 

->. VWe Jocgc Luis Bocges. El libro d~ arena. pp. 9S-99. 



"Quien quiere pasar despreocupado por puertas abiertas~ ha de 

cerciorarse primero de que dinteles y jambas estén bien 

ajustados. Este principio vital para él~ es un postulado del 

sentido de la realidad. Si se da, pues, sentido de la realidad, y 

nadie dudará que tiene razón de ser. se tiene que dar por 

consiguiente algo a lo que se pueda llan1ar sentido de la 

posibilidad. 

"El que lo posee no dice~ por cjcn1plo: aqui ha sucedido esto o 

aquello. sucederá. tiene que suceder~ y se le dcn1uestra que una 

cosa es tal como cs. entonces piensa: probablc1nente podría ser 

de otra 111ancra. Así cabria definir el sentido de la posibilidad 

como la facultad de pensar en todo aquello que podría 

igualmente ser~ y de no conceder a lo que es más importancia 

que a lo que no cs. "4 

La utopía pone en escena las contradicciones históricas~ los individuos. los 

ciudadanos; las injusticias. las alienaciones. los prejuicios, para ingeniar su 

resolución mas alegre. para erigir otras figuras sociales. otras leyes políticas .. 

educativas y religiosas (la desaparición de la familia y la propiedad privada; la. 

emancipación del trabajo y la expansión del goce~ y otros). La utopía es un reflejo 

infiel de la realidad que privilegia otras formaciones. que vislumbra otro 

1
• VCase Roben Musil. El honrbrc sin atributos. pp. 19-20. 



ordenamiento de los objetos y los sujetos. Representa otras redes de relación entre 

las ideologías y las prácticas. 

"La ciudad y los ojos I". de Las ciudades invisibles de [talo Calvino resulta 

un relato muy útil para ilustrar esta infidelidad entre Realidad-Utopía: se trata de 

Valdrada. una ciudad que es reflejada íntegramente por un lago: la Valdrada del 

agua es tan detallada que refleja incluso "el interior de las habitaciones con sus 

ciclos rasos y sus pavimentos. las perspectivas de sus corredores .. los espejos de sus 

annarios". lo que quiza quiere significar que es fiel hasta lo n1Us íntimo a la 

dimensión real. Pero así como "el reflejo". la Valdrada cspcjcantc no deja fuera de 

su avistar ningún rincón o resquicio: 

"El espejo acrecienta unas veces el valor de las cosas. utra!i lo 

niega. No todo lo que parece valer fuera del espejo resiste 

cuando se rctlcja. Las dos ciudades gen1etas no son iguales. 

porque nada de lo que existe o sucede en Valdrada es 

simétrico: a cada rostro o gesto responden desde el esp~jo un 

rostro o gesto invertido punto por punto. Las dos Valdradas 

viven la Lllla para la otra. mirándose constantcnl.cntc a los ojos~ 

pero no se aman. " 5 

Esa infidelidad (asimétrica) al sentido de realidad~ a la historia. que 

protagoniza la utopía~ no es más que critica de la historia. Y aun en su 

reconstrucción~ resulta más fiel que el original -como lo ilustra Calvino. La 

'. Véase halo Calvino. La.-; ciudade..~ ini•i.nbles. pp. 67·6S. 



construcción discursiva y fabulante que pone en la picota los problemas de la 

necesidad: la piedra angular de toda utopía. la parte azogada de la reflexión de toda 

relación Realidad-Utopía asoma. por su enorme diafragma. una fonna "muy 

ilustrada" de consignar la historia. pero en su versión negativa. es decir. 

dialécticamente neutralizada. Las utopías presentan el ideario de otros hábitos 

rituales. de otras formas de organización social~ constituyen por tanto la crítica de la 

sociedad real, la constante rebelión de la intcligencia6 por liberarse de las trabas que 

no le permiten desplazarse en la duración. en la tcrnporalidad. La historia es por 

tanto materia utópica. Hay en las utopí:is una ("Structura del s:.ibcr histórico. un 

1nétodo y. sobre todo, teoría. 

El presente trabajo ha sido oric:itado, por así decirlo, por la dirección que 

señala a las utopías. y con prcrninenci~ a las utopías clásicas, corno correlatos de la 

historia pero, sobre todo. por la que las encausa corno construcciones discursivas 

que pretenden concertar. "armónicamente''. sociedades educadas, no tan solo 

mediante el diseño de con1unidades basadas en la igualdad y el buen gobierno de 

sus estados. sino en términos de fw1damentación de la educación7 más idónea para 

un mejor n1w1do. 

El modo particular de producción textual de las utopias clásicas produce 

nuevas situaciones._ ya que siempre están prestas a representar. incluso teatralmente. 

lo que finalmente acaece corno espectáculo de la historia. Pero además. y es lo que 

aquí nos habrá de ocupar en gran parte. en toda utopía t:stá implicado un proceso de 

'_ MDcsdc el dfa en que la intcligcnci~ reflexionando sobre sus propios caminos. se percibió a si nlisrna como 
creadora de ideas. como facultad de representación en general. no hay objeto del que no qu1cn1 lencr idea. aunque 
carezca de relación directa con Ja acción pr3ctica'". véase Henri Berg.son • .\{cmoria_v vida. p. 142. 

'. AJ hablar de educación me cstare refiriendo implícitamcmc a los modelos de 1ransmisión del saber en el 
sentido real y utópico. 



producción. adquisición y transmisión del conocimiento y la cultura. Las utopías 

pues. siempre incluyen. como parte de lo que podcn1os llamar su sistema sociat e 

incluso como parte n1cdular de su corpus entero.. un modelo educativo. una 

pedagogía. en suma una tcoria de la educación. 

En toda utopía. por tanto, está i1nplicado un proceso de trans1nisión del 

conocimiento (no pasivo. sino estratégico. no dcpcndicntc de alguna imposición 

dominante. sino alternativo a ésta). El saber en las utopías. o n1ús propimncntc el 

conocinlicnto utópico. responde a un método no c:xcnto ele rigurosidad especulativa. 

pero tampoco de experimentación en los hechos dados~ el utopista penetra en un 

hecho o suceso dctcnninado .. sin dispersarse. sin to1naT!o con10 algo nbsnluto e 

inalterable. por el contrario. viendo sictnprc las posibilidades paralelas. in1aginando. 

en un acto consciente. posibilidades más all3 del nrnrco de la acción real. Del 1nisn10 

nlodo. en el pensamiento utópico prevalece --corno pensaba Gastan Bachclard 

acerca del pensamiento científíco-- "una afectividad en el uso de la razón y un 

activo rigor en el uso de la imaginación"_& 

Echar luces sobre la resolución de los problcn1as del conocin1iento .. he ahí la 

marcha educativa natural de las utopías~ instruir y persuadir en h1 empresa de 

dctenninadas acciones salutíferas de nuestra fonnación cic.:ntífica y humanística. 

Como modo de conocimiento. el relato utópico tiene --co1110 afínnaba desde 

1595 Sir Philip Sidncy, en su Defense of Poesie-- el doble objeto de enseñar y 

dcleitar. 9 Este mismo autor comparó a las utopías con la poesía y las colocaba por 

encima de la filosofia y de la historia. Por consiguiente .. la utopia .. siendo un género 

•. Véase Gastan Bachelard. IA formac1ó11 del c.spir1tu ,-,cntijico. Cnnlnbucujn a '"' ps1coanUhs1." ú.:I 
c.·onoc1m1tt:"to ohj~ll"a O bien. de Georg.es Jcan. Bachc:lard: la 1nfa"c;a y la pc:Ja,.:ogiu . 

., . "Como Un3 pintura que habla". cabria agregar. Viasc Frank E_ f\.1.anuel y Fritzie P. Manuel. El pen.,.amlenlu 
uuip1co c:n el mundo occrdcnta/. 1. Antecedente.~ y nocJnrit~nto de la utopía (h~·ta el siglo .\'VJ). pp. 14-1 S 



alentado por la imaginación creadora. entronca. por un lado --como sostiene Louis 

Marin--.. con el "objeto poético". ya que es "una proyección del principio de 

equivalencia del eje de la selección sobre el eje dc la con1binación" 1º (lo que nos 

obliga a volver los ojos hacia el ars cunibinatoria). 11 y. por otro lado. se abisagra 

con el "objeto icónico". ya que todo su functonan1icntu con10 texto, o como 

producción de sentido, consiste en los efectos e.Je cspacialización de las 

temporalidades. las succsioncs. las cronicidades 1 ~ 

La lectura de la utopías no sólo constituye un viaje, una avc.:ntura siernprc 

fascinatc por inundas creados por d hnaginario histonco, cs. sobre todo, la lectura 

de un libro cuya partlculandad narrativa expone, con10 ya lo hemos dicho. las 

oposiciones sociales. las ..:ontradicciüncs históricas, p3.ra educar en el n1arco de una 

tcxtualidaJ que transfonna radicalrncntc las formas de transmisión del saber y la 

cultura. 

Al representar ülras prácticas ritu3lcs (sociales). las utopías describen 

1ninuciosa. incluso plástica1ncntc, otras fonnas de organiL .. .ación pedagógica~ otras 

cscol3sticas que permiten. con especial tuerza critica. vislumbrar las adolescencias 

(o sea las insuficiencias) de nuestras pr3cticas educativas rc:.1les. En los márgenes de 

10 VCase Lou1s Mann, L'táp1ca.. .... JUo."K"·'· ~ti! c.-;pac10 ... -. p 1 JO 

11 . El ar_ ... combinatoria es en pane fruto de las ideas e"'puestas por Rayrnundo Lul10 en su...¡,._,. ,\fagna. "Leibniz 
da este nombre al proyecto, o mejor al ideal, de una ciencia que pa.rtiendo de una characieris1ic."J uni.versalis, ( ... ] o 
se., de un lenguaje simbólico que asignara un signo a toda idea primi11va. combmar~1 estos signos pnmitivos de 
iodos los modos posibles. obteniendo asi todas las ideas posibles" Véase Nicola Abbagnano. Diccionariu Je 
Filosofia. p. 188. 

1 ~ _ Véase Lou1s Macin, Utópicas: JUego.'f' de e.vJac:io.'f'. Esta obr~ como podrá notarse a lo largo de este trabajo, 
h,".1. aponado un rico material para la interpretación que aqui se re.,liza. J)3rticulannente en lo que se refiere a 
Utopia de Tomas Moro. En cuanto a la utopia ligada al "objeto icónico". Marin considera que Csta "no es un 
verdadero espacio icónico, ni cuenta. una historia, sino una descripción, es decar, un discurso en donde intervienen 
figuras de discurso, espacio de un te"'to que es el sustituto de una historia transformadora. de una praxis cuya 
manifestación es el relato". p. 140. 
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las utopías se vive un "verdadero proyecto educativo". ya que a través de su lectura. 

especie de aventura contemplativa (valga la antinomia). "la fonnación del ser ocupa 

el lugar prin1ordial y es [ ... ] la que arroja luz sobre los territorios de tu imaginación 

materialº . 13 

Las utopías son libros y. con10 tales educan. A. partir de la representación de 

las contradicciones históricas con10 ficción. ca111biando el ordenamiento de los 

problcn1as, los sujetos y los objetos. la fonna de textualidad 11an1uda utopia, produce 

una n1utación profunda. en el plano de los cnuncio.,dos, de la sociedad política. Traza 

un recorrido más venturoso para el género hu1nano, que plantea la transgresión de 

las leyes vigentes en la sociedad sensible. erigiendo incluso --co1110 afín11a Louis 

Marin-- la tr3nsgrcsión corno "rcprcscntaciún figurativa de la ley" i.i Esl3 

transgresión. por tanto. habrá de conllevar la infracción de las nonnas educativas 

que imperan en la sociedad real. para c01nprobar la capacidad de la inteligencia.., y 

exaltar.., <.\l mis1no ticn1po. que sólo un riguroso procc...~so de transtnisión del saber y de 

aculturación puede ser el propulsor de una sociedad cabal. 

Las obras aquí elegidas. a saber. La república de Platón.., Utopía de Ton1ás Moro y 

La ciudad del sol de Tomaso Campanclla tnc han interesado principaln1cnte no 

como modelos de un mundo perfecto y sus fóm1ulas. sino porque pueden ser 

contempladas.., en primer lugar .. como objeto de conocimiento y. en un segundo 

lugar .. porque ellas a su vez contemplan como parte de su programa educativo (o 

13 

u. Véase Gearges Jean. op. cu .• p. 65. 

i.i. Véase Louis Marin. op. cit., p. 93. 



teoría)~ una original forma de transn1isión del saber que responde al propio sentido 

de Ja posibilidad que alentaba en sus autores. 

Northrop Fryc, en un ensayo titulado 11 Diversidad de utopías literarias"~ 

señala que la utopía entraña siempre una teoría de la educación. en la medida en que 

la educación 

.. considerada como una visión unificada de Ja realidad capta 

la sociedad 1n3.s por su forma inteligible que por su forn1a rcaL 

y la utopía es la proyección de la capacidad de ver la sociedad 

como una estructura de artes y ciencias. Esta idea sugiere por sí 

misma que en nuestra sociedad la parálisis de la imaginación 

utópica L ... ] pueda estar conectada con la confusión tanto sobre 

los objetivos como sobre la estructura interna de nuestro 

sistema educativo." 1 
:<> 

Sin rcstringirn1c de ningw1a tnancra al aspecto totalizantc de estas utopías, 

pues las considero con10 totalidades, deseo asimis1no contemplarlas principalmente 

por el lado de lo que he llamado su activismo educador. ' 6 La transmisión del saber 

que cada una de las utopías aquí elegidas enarbola. posee un poder critico de las 

prácticas de transmisión del saber de las sociedades reales que me ha interesado 

poner de relieve en el presente tr.a.bajo. Otros aspectos inherentes a l~s utopías, 

como pueden ser el trabajo~ el amor, la salud, el dinero, el sistema gubernamental, la 

., . VCasc Frank E. Manuel (comp. l. p. 69 

1
". Por activismo entiCndase efecto detonante. 
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religión, etc. y que valdria la pena poner al día .. no serán vistos más que de un modo 

tangencial. 

Mas. según un recorrido aparcntcn1entc ficticio. la utopía produce otras 

"pedagogías". otras tCcnicas dc transn1isión del saber (y por tanto de producción y 

apropiación del misn10). otras nonnatividndes (1nás liberales que las de la sociedad 

real) que rigen el a1nor, el trabajo. el juego. lu alimcntaciún. y que están en 

consonancia con el cultivo de lo. inteligencia y el desarrollo del aprendizaje del bien 

vivir. o sea. del bien n1orir. 

Quiz.3 para 1nuchos volver los ojos a la cducaciün rnúsica propuesta en la 

república platónica, la donación dcl sabL:r ci"ectuada cn b isla utópica de Moro. o la 

educación iconográ1natica que veo in1pcrar en La ciudad del sol can1panellcana sea 

un ejercicio poco fructífero y sin i111plicacionc.:s para nuestra época posn1odcma. Sin 

embargo. efectuar ese largo viaje hacia los clásicos de la utopia me parece 

fundamental incluso para conocer y entender a los utopistas posteriores. No puede 

negarse que se trata de obras-sinlicntcs que nos confim1an lo apreciado por ltalo 

Calvino a propósito de los clásicos: 

15 

"El clásico no nos enseña 111.:ccsarian1cntc algo que no 

sabían1os~ a veces descubrimos en él algo que siempre 

habíamos sabido (o creído saber) pero no sabíamos que Cl había 

sido el primero en decirlo (o se relaciona con él de una manera 

especial). Y ésta es también una sorpresa que da mucha 

satisfacción. como la da sie1nprc el descubrimiento de un 

origen.. de una relación. de una pertenencia." 17 

17
• Véase U..aJo Calvino. Porque leer /ns c:ltis1c:u..,·, p. 16. 



A través pues de estas obras clásicas del utopisn10 podemos valorar y 

rcspeta.r valores que qui:r .. á por otros n1cdios no sabria1nos cón10 ubicar. Ellas sientan 

los fundamentos racionales de la trans1nisión del saber~ ya sea mediante In rctlcxión 

filósofica (Platón) o la descripción circustanciac.la de ciudades imaginarias (Moro y 

Campanclla)~ como consecuencia~ constituyen productos del ln1aginario histórico 

que._ vertidos al ámbito de lo real histórico, representan su critica. A partir de 

arquetipos (filósofo n::y~ Utop~s~ Hoh), n1oddos (educación rnúsica~ aculturación~ 

educación iconogran1ática) e ideales (desaparición de la propiedad privada~ u otros), 

estas obras arrostran los dilcn1as de la necesidad de otras n1ancrJs, con ellos se 

ponen en escena actos sitnbólicos que significan una ruptura del presente. Pero. 

sobre todo~ son el precedente analítico e histórico del estudio crítico <le \a utopía. 

Estudio critico que por supuesto tiene sus raíces en la filosofía política_ Alan Bloon1 

dice lúcidamente: 

16 

"Es preciso retornar a los orígenes de ta filosofía política --es 

decir,. retomar a Sócrates-- si pretcndcn1os clarificar la 

naturalcz.,.'l. de \a filosofia política y estudiar sus intenciones y 

posibilidades. l---1 El mejor comienzo es concentrar nuestra 

atención y nuestros esfuerzos en aquellas obras que tienen 

menos en común. con nuestro modo propio de tratar nuestros 

problemas y que alguna vez fueron tornadas muy seriamcilte." 18 

"_ VCasc A.llan Bloont, OiJ:at1tc ... y enano.'í. p. l 02. 



El ou-topos. el no-lugar que constituye utopía se cumple por tanto como 

propensión. como vocación de adelantar las resoluciones históricas de una 

contradicción. tomando en cuenta la totalidad de las fuerzas vigentes_ Utopía por 

consiguiente se cumple corno discurso. con10 relato, conHJ textualidad y como 

fuerza artística: "la fuerza productora de in1ágcncs y la selectora de las mismas" que 

ponderaba Nietzsche. IQ Estas inuígcnes responden en suma. a una estructura de 

saber que vale la pena hollar. aunque sólo .sea corno los Centauros los campos de 

#resalia. 

Las siguientes páginas son pues el resultado de lecturas cuyo lu1ico objetivo fue 

poner al día ideas que fonnan parte de una tn1dición, en n1uchas ocasiones. pasada 

por alto. Sólo espero no haberlo perdido. 

19 _ Vbse Fr-cdrich Nietzsche. El libro del fllá"-r:ifo. 
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CAPÍTULO PRIMERO 

La transmisión del saber en la utopía platónica 

... se trata de una ciudad que intenta fomentar Ja cultura y la educación de sus 

ciudadanos f ... J donde se hace más por estas cosas, 

se piensa también 11uis en ellas. 

F. Nietzsche 

Antes de abordar el tnodelo cognoscitivo utópico que vertebra la R.eptiblica de 

Platón~ me quiero referir brevemente a las dos grandes vertientes. ambas de indolc 

iniciática y cscolñ.stica~ que nos ha legado Platón: el diálogo (la <l.ialéctica) y la 

escritura (en un sentido muy peculiar). A111bas son n1cdularcs en el proceso de 

producción~ transmisión y apropiación del conocin1icnto Y~ por tanto. inherentes al 

diseño utópico de una educación atractiva conlo la que da cuerpo a la república 

platónica. 

El di{1logo 

Mucho se ha hablado de la afición de Sócrates por la conversación. Sin ir más lejos. 

Platón es quien con más fehaciencia nos rinde testimonio de ello. asegurándonos 

que este cotidiano hobbie era toda una epistemología. un método filosófico. La 

conversación también significaba un intercambio: •• ... la única forma de contacto 

intelectual fue el encuentro entre los ciudadanos" --dice Emilio Llcdó. 1 El diálogo 

1 . VCase de Emilio Lledó. /.a meWJoria Je/ Logo. ... p. )8. 
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socrático es por tanto el testimonio y la representación plástica de una cultura 

objetiva~ la exposición crítica de idiosincracias en colisión. 

Más allá del retrato antidionisiaco que Nietzsche hiciera de Sócrates. según el 

cual la díscola influencia de Xantipa irnpclió al n1acstro a salir huyendo de su casa y 

convertirse así en un hon1brc público: "En realidad~ Xantipa lo hizo adentrarse cada 

vez n1ás en su singul~u- profesión. debido u que convertía su hogar en algo infernal y 

hostil" --~1puntn el agudo Nietzsche--. 2 Sócrates ejerció. prin1ordialn1cntc. el poder 

del lenguaje. más prccisarncntc del dialogo. Arte del que participan activa y 

objetivamente la boca y el oído. es decir las partes crnisora y receptora. Arte 

disciphn3r --dJria-- del que tendría que cbr n1ucha cucnt:t hoy en día la totalidad del 

sistcn1a escol:.1rizado 

El di.:ílogo, o sea, la dialéctica: "La capaciUad de hacer rendir cuentas y de 

hacer que otros rindan cuentas". abriga la prctención socrática de poner de 

m::mificsto, de hacer emerger el conocinlicnto. por 1nedio de dos artes: Ju 

exhortación (protrcptikós) y la indagación (elenchos). los que juntos conf'orman el 

gran arte de la rnayéutica. 3 De modo que la conversación se eleva entonces al 

camino educativo del "cuidado del aln1n'' (n1ás adelante se vcrú éste con más 

detalle). el cuidado por el conocimiento del valor (írónesis) y de la verdad 

(a/cthéiu). Si Sócrates visitaba los n1crcados. los gin1nasios. el ágora. las palestras o 

la casa de alglln an1igo o personaje público. era porque de ese rnodo c~jercitaba su 

oficio de partera; si los demás le nlostraban hostilidad o franca oposición, él discutía 

con benevolencia. por considerar la conversación "la actividad propia de una 

:? • Cnado por \Vilhelm \Ve1schcdel. /.n:rji/O.,·ofiu· .:nrn• hamb.:1/1mzs, p 7'J 

J El arte: de la paner.:a. ·vo rengo en comUn con las paneras. el ser estéril en sabiduría~ y lo que desde ltaec 
muchos aílos me reprochan. JUStarncnte. es que interrogo a los dentas pero nunca respondo por mí. por no 1ener 
pensnmiento sabio que exponer (Tee1etos. l.50c.). Cfr. Nicola Abag,nano. Diccionariod~ F1losofta .. p. 768. 
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comunidad de libre educación"". Además .. esta era la única vía (y considero aún lo 

es) por la que podía transmitir la ciencia. la que, por lo demás. no se conformaba 

con verdades a la mitad o meras opiniones. 

La tarea de desentrañar el conocimiento es una ardua tarea. no se lleva a cabo 

sin atravesar el puente que conlleva el paso de la igcnorancia a la sabiduría. puente 

que además no puede ser cruzado sin mediaciones. comenzando por el propio sujeto 

y su relación consigo mismo .. Xavier Rubert de Ventós dice apuntando a esta 

cuestión: 

... El conocer mismo es pues wu relación dentro del sujeto, entre 

sensación y recuerdo,, entre aisthc.sl~ y anamnesis. El 

conocimiento verdadero parte del contacto ingenuo .. sensible o 

inmediato -el "conocimiento tacto" de Epicuro, la º'buena fe" 

del esclavo del Menón-.. contacto que nos sirve para "despertar 

en nosotros una. sensación que ya habíamos experimentado .. : 

para transformar en liquido y manejable un caudal de 

conocimiento ya presente pero aún latente, ya controlable pero 

aún inmancjablc".:'i 

Platón,. transcribiendo la memoria de esos días socciticos,. vividos al calor de 

sesudas y arduas conversaciones recuperarla. no sólo en un acto de fidelidad 

filosófica, las enseñanzas de su maestro Sócrates.,, sino que daría fe y transmitiría. 

4 ./bld.p.321. 

' _ Véaile eJ htquieCanle blwo d: Xavier Rubcrl de Ventcis. De la n.udo-nidac/_ Ensayo de jilo:rof1a c-rillra. p. 164. 
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sintetizándola,. la propia aprehensión (mathesis) del conocimiento que le ruc 
condonado. De esta fonna el poligr.üo Platón compendiaria. quizá sea licito pensar 

que en correspondencia con su tcoria de la reminiscencia (anamnesis), los alcances 

de su p.-opia memoria. Memoria de ese pcoceso de intercambio que es el diálogo~ la 

interlocución y su .-csuJtado: la di.álecti~ la filosofia_ 

•ne mi -dice Platón en la Carta VII- no habrá nunca un 

tratado sistemático. La filosofia (el saber) no puede reducirse a 

fórmulas.. como se hace con las demás ciencias (saberes 

particulares)_ Sólo después de habe~e acercado por mZ1cho 

tie1npo a estos problema..v- y de haber vivido y discutido en 

coTnún. su verdadero significado se enciende de improviso en cJ 

alma. como una luz_ " 6 

Memoria y luz. por lo tanto. del pulido territorio de las Ideas-Formas; del 

registro de un u-topos. el Topos Uranos. pletórico de categorías y valores ideales. 

U-topos que no escapa ni está más allá del mundo sensible. sino que por el 

contrario. busca otorgar su utilidad práctica al proceso cognoscitivo. "La conversión 

(metrastrofé) al mundo de las ideas no se realiza así contra la belleza sensible sino 

precisamente a través de ella• -afirma Rubcrt de Ventós.7 El conocimiento. por 

lanto,. no está fi.mdado sino en esa relación coml.UlÍcante establecida mcd.iante el 

diálogo. El saber portador de cultura advierte así que la cultura puede convertirse en 

paideia y pofireia. en ejercicio político. El diálogo. entendido como el •puente que 

•.1~. 

,,,__ 
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une a dos o más hon1brcs para. a través de él. exponer unas determinadas 

informaciones e interpretaciones sobre el mWldo de las cosas y de los 

significados". 8 encierra el valor epistcn1ológico inapreciable de señalar nada menos 

que es el intercambio verbal del saber n1cdiantc el cual concurren las ideas y su 

orientación. o sea. las posiciones políticas. las voces individuales. las que producen 

el saber y el poder. El diálogo tiene una utilidad práctica n1uy concreta: "La 

diálcctica de lo pensado acaba objctivñndosc en la lógica de lo dicho". 9 El saber 

en1ergido del diálogo vocea entonces la relación del sujeto con las cosas. entre los 

sujetos y con el propio sujeto. 

"La verdad del diálogo platónico no son las doctrinas expuestas 

o la tesis defendida --sostiene Xavicr Rubert de Ventós--. sino 

la relación dramática entre sus participantes y el 'tercer 

espectador' o lector. que presencia el drama. No se trata pues 

de una verdad anterior sino consiguiente al uso y el abuso~ al 

desarrollo y a la recreación que de ella hagan los sujetos. De 

objeto. la obra se transforn1a y se resuelve en puerta y puente 

--synbolon-- entre sujetos." 1º 

Sólo mediante el pensamiento compartido a través del habla. es decir el 

diálogo~ se gesta el conocimiento. Por esta convicción: "La misma estructura 

dramática del diálogo platónico nos advierte y previene contra el peligro de que la 

•. Vóase Ennlio Llcdó. op. c-11 .• p. J9. 

9
• /bid .• p. 42. 

10
• vease X. Rubcrt de Ventós. op. c-il .• p. 163. 
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cultura --que no es más que relación. instrumento, circulación e interferencia entre 

individuos-- se sublime en un elenco de verdades, precipitadas a su vez en un 

tratado sistemático". 11 

El diálogo es el método más fiel para conocernos, para producir, transformar 

y apropiamos del conocimiento. Es la imprescindible relación pedagógica, que 

Michcl Foucault ha considerado, en su tratamiento del platonismo, como aquella 

"transmisión de una verdad que tiene por función dotar a un sujeto cualquiera de 

actitudes, de capacidades, de saberes que antes no poseía y que debeni poseer" 12 al 

final de la relación n1isma. 

La república platónica, a la que trataremos de acercamos n1ás adelante. no se 

plantea a través de un tratado sistemático o el especulativo razonamiento de una 

sola persona. La república se basa en la interacción vital de todos y cada uno de los 

habitantes, que habrán de ser los guardianes de una sintaxis: la del diálogo 

contradictorio (elenchos). 

La escritura 

Platón era polígrafo (a su pesar .. quizá .. si como diría Maurice Blanchot, la escritura 

se vive como Wla tarea interminable, aunque en realidad por otras razones que 

pasaré a explicar). A través de la escritura se reproducen las apariencias, los 

simulacros de lo real (eidolon), o se revela a través de ella, concebida más allá de su 

11 ./d.enr. 

u:. VCasc Michel Foucault. La hr:rman¿ufica del .sujetu, p. 101. para este capitulo, la interpretación sobre la 
teoría histórica y social de la subjetividad de este extraordinario filósofo. me resulta valiosisima. 
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forma gráfica. el Lagos, la verdad (a/étheia). el desocultamiento del ser que hay en 

las cosas. 

Platón9 el primer "tilósofo-cscritura"9 como lo llama Emilio Lledó 9 eligió la 

fonna del diálogo. Como portador responsable de la escritura literaria y consciente 

de su poder cultural (no olvidemos que es la paideia un punto cardinal del mundo 

espiritual: n1etafisico. Ctico y estético ateniense de la segunda mitad del siglo V). 

Platón tomó la vía de ser el portavoz de muchas voces9 de interlocutores que 

conformaban y daban fe de la vida pública de su época. Pero sobre todo de ser el 

transcriptor de una voz que destacó entre todas. la de su maestro Sócrates. quien 

prefirió ser Ugrafo (o el escritor que utilizaba la tinta indeleble de una elevada 

enseñanza). 

En el Fedro es donde Platón. en dicción de Sócr..ites. revela su posición ante 

la escritura. Asoma. por supuesto, su mano y su cstilógrafo. Nada baladí resulta el 

hecho de que en este diálogo, en medio de la charla sócratica que. hasta ese 

momento ha versado sobre el amor. Sócrates dé un brusco giro hacia Jo que hace 

bueno o malo un discurso: en éste está implicado un amor a la verdad y un profundo 

compromiso con la comWlidad. 

La escritura, para Platón,. es un "medio débil, o asténico. de expresión" .. como 

así lo nu1nifiestó en Ja Carta VII. donde dice: 

24 

"Todo hombre que toma en serio lo que en serio debe ser 

tontada .. se guardará muy bien de exponerlo a la malevolencia y 

falta de capacidad de las gentes. confiándolo a la escritura. de 

modo que si alguna vez advertimos que alguien ha confiado a 

los caracteres escritos asuntos a los que concedía una real 



importancia 'entonces seguramente es que. no los dioses. sino 

los hombres._ le han hecho perder la razón'"_ 13 (En el siguiente 

capítulo advcrtirc111os una n1uy semejante convicción en el 

filóso1b utopista Tomás Moro.] 

Sin embargo. como hcn1os dicho. existe para Sócrates-Platón otro gCncro de 

escritura: "es --dice Sócrates-- aquel que se escribe con la ciencia en el alma del <1uc 

aprende~ que es capaz. pues. de defenderse a si nlis1110; y que posee la ciencia de 

hablar o callar según las personas" .14 El defenderse a si 111isn10 (que no significa 

otra cosa. sino el "conócete a ti niistno". el "ocúpate de ti mismo" (c!pin1éleia) 1 ~ 

prescrito en las puertas del oráculo délfico). es el principio que da vida a todo el 

proceso de enseñanza y aprendizaje escriturado. por asi decir. con esta .singular tinta 

socrático-platónica que. como venias, es la de una escritura activa y vital. una 

escritura que sólo puede estar dada por la relación entre los su_1etos (particularn1cntc 

por el maestro y su discípulo). Una escritura que vivifica el movitniento <le los 

sujetos hacia la verdad. Súbitan1cntc (como llega Hcrn1cs con sus mensajes 

luminosos) Fedro repara ante esta definición de escritura: "Te refieres pues al 

discurso del que sabe [eidotns lo,{!'On]. un discurso vivo y animado [zonta kai 

emps_vchon]. del cu.al el discurso escrito no es más que una in1agcn [eidolon]" .16 

u vea.se Ignacio Gón1ez de Ltaño. El uhoma J .. · la 1rna,:1nac1cin. ¡.:,, .... ayo.\· .•.-ohr~ la mt!moria. la 11na,:1naci6n _v 
.::/tiempo. p 1 SS 

1
•. /bid .• p. 1 St>. 

". Michel Foucault en s.u cátedra !Ji .... torta de lo.." .<rist~nra."í de 1-.e11.<;;rintum10. sobre llcrn1f!t1otut1C'n del .n1jelo. op. 
cit. hace un interesante an.:i1isis de este concepto. 

16
. Véase l. Gómez de Liaño. u¡J_ r;-J/ .• p l 56. 
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Se trata entonces de la escritura que imprime el maestro en sus discípulos. la 

que "implanta en el alma los modelos de la realidad. fructifica en las costumbres y el 

carácter [ethosJ y enseña apropiadamente a Jos demás la verdad de las cosas". 17 

Una vez n1ás ven1os .aplicarse el modelo Topos Uranos en un sentido prúctico, que 

para ello fue in1aginado; al servicio de Jos sujetos y su relación con la verdad. 

Michcl Foucault nos señala. con base en el Fedro y el Alcíbiades: 

"No existe preocupación por uno mismo sin la presencia di.: un 

maestro. pero Jo que define Ja posición del n1acstro es que 

aquello de Jo que él se ocupa es precisamente el cuidado que 

pueda tener so!::>rc si mismo aquel a quien él sirve de guía. El 

maestro es qwcn sr: cuida del cuidado del sujeto respecto a sí 

misn10 y quien encuentra en el amor que tiene por su discípulo 

Ja posibilidad de ocuparse del cuidado que el sujeto tiene de sí 

misrno. Al amar de fonna desinteresada al joven discípulo. el 

maestro es el principio y el modelo del cuidado de uno mismo 

que el joven debe de tener de sí en tanto que sujeto." 18 

EJ hecho de que la virtud sea susceptible o no de ser enseñada es el punto 

clave de la polémica en la que Platón traba la conversación de Sócrates con el 

sofista Protágoras. Era necesario para Platón y su economía del conocimiento. 

necesaria a su Teoría~ y sobre todo. ~ecesaria a la critica de su momento histórico .. 

11 ./drm. 

••. VCasc MicheJ Fouc:ault. f/ermenéutica úcl .'"!feto. p. 49. 
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desenmascarar la verdadera actividad de los sofistas,, prototipos ideológicos de 

nuestros educadores en turno. Según lo describe Ignacio Gómez de Liaño. 

"El sofista viene a ser un retoño del viejo sacamuelas 

ambulante~ lo bastante astuto como para haber sabido ponerse a 

tono con los nuevos tiempos renovando sus pertrechos .. a fin de 

captarse mejor a los hijos de las clases ricas. a los que promete 

un saber universal que les servirá de valiosa ayuda para 

conquistar y conservar el poder político". 19 

Frente a la pedagogía de los sofistas. Platón fue edificando un sistema de 

aprendizaje de más altas miras. al que habría que agregar el proceso de 

conocimiento de las realidades del momento histórico. el nivel de la especulación 

pura. es decir. el develamiento de las mentiras (mitos. en griego). o los volubles 

balances de la opinión (doxa) para. en su lugar, responder con verdades más sólidas 

y duraderas. Por ello. pienso. Sócratc::s insiste a Protágoras que hable sobre las 

ventajas de su ciencia. y no sólo eso. sino que fundamente cuál es el propósito de su 

quehacer. "Si nos puedes demostrar claramente que la virtud por su naturaleza 

puede ser enseñada. no nos ocultes tan rico tesoro. y haznos participes de él",. incita 

Sócrates a Protágoras. Entonces Protágoras. haciendo gala de su facultad de tramar 

un discurso largo y elocuente como corresponde a la Retórica. hace uso del mito de 

Promcteo y de la donación mítica de las ciencias. Platón-Sócrates responde en 

". Véase Ignacio Gómez de Liaño. op. cit .• p. 132. 
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defensa del laconismo~ es decir del relativisn10 necesario. la dctenninación de que el 

hon1brc individual es la medida de todas las cosas: 

... muchos de nuestro tic1npo y muchos de los anteriores siglos 

han comprendido que laconizar es n1ucho más filosofar que 

ejercitarse en la gin111asia. por estar muy persuadidos. y con 

razón de que sólo un hon1hn; 1nuy instruido y bien educado 

puede tener semejantes arranqucs. 20 

Era necesario. para la fundatncntación d~ su tcoria dt: la transn1isión del 

conocimiento qut.:: Platón. a través del laconisn10 sócralico~ s~ ahorrara las palabras 

y exigiera a Prótagoras ceñirs~ al núsmo régirncn .. porque conociendo los dc\:aneos 

del uso del lenguaje por parte de los sofistas. no quedaba otro n:mcd10 que poner 

lín1itcs. y decir palabras cuyo contenido dejaría. en calidad de cáscaras secas. las 

emitidas por los artífices mismos de la palabra y el lenguaje. No es en el discurrir 

desmedido y astuto del lenguaje donde la verdad hace su aparición. La donación del 

saber (cicntifíco) no se logra con tan solo discurrir y floriponderar sus cualidades 

más legítimas. en un simple ejercicio de hnccr n1ás giros del lenguaje. Una cosa 

queda clara. los sofistas no curaban la ignorancia., por el contrario. hacían n1ás 

lejano ese can1ino. Estaban inmaduros frente a la nueva ciencia de Sócrates-Platón. 

En un nivel pragmático. sólo el diálogo. la canversación propiamente dicha. con sus 

tiempos de afabilidad y de cordura.., de arenga y de polémica. podían introducir la 

reflexión de lo que significaba establecer las bases de la virtud.. ésta. como 

Véase Platón. Protágoras. p. 126. 
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categoría, y no con10 una simple y agradable máscara. Para los sofistas. la 

enseñanza de la virtud era al pa,-ccer. la labor de enseñar a quienes detentaban el 

poder .. la manera tnás astuta y elegante de ejercerlo. Ese es el blanco mismo al que 

Platón lanza sus flechas. Finalmente. Sócl"alcs inyecta en este diálogo la curiosod:uJ 

auténtic.a de lo que sea Ja virtud. 

De esta escritura es pues la tnatcria con que estará discfiacla la educación 

socrático-platónica que veremos estipularse con su 1nayor relieve en Ja República. 

El diseño de l:t Ciudad lde:il 

La mayúscula de la Ciudad fdc.al, si "tot..la M<-1yúscufa es --corno afirma Rubcrt de 

Vcntós-- w1 atentado contra el n1cdio que se produce". 21 fue ideada por el filósofo 

Platón (427?-347 a. de C.) como emblema frente a los tiempos ,-cvucltos que le 

tocaron vivir. Un símbolo universal del Podc:r (con Jo que éste tiene ele intolerante) 

debía ser digno, a su vez. de oponerse a la descon1posición de una democracia. que 

"inventada" en el siglo de Pcriclc.s (quien fuera el primero en os.ar "convertir una 

teoría en una reahdad"). no era. en swna. "m.íc;;; que el gobicn10 de una n1ínorfa"~ 

como señala Robert Cohcn. No obstante. un suceso se antepone ante todos: Ja 

debacle del n1undo helénico: la guerra del Pcloponeso. 22 

Esa mayúscula era irnprcscindiblc frente a una realidad que ya 111ostraba el 

franco desmoronamiento de las leyes que habían regido la vida civil de Atenas y 

l"I veas.e Xavicr Rubcn de VentOs. 1:.·n.,·ayos .\·dhrc .:!/desorden. p.10. 

Zl". • •. Ja guerra del Peloponcso había sido demasiado larga para que sólo provocase lo que se llama una crisis; 
babia producido una modificación duradera en el modo de vivir y. por consiguiente. de pensar. de un pueblo. uno 
de cuyos elementos esenciales. el elemento n.iraJ. se h:Llbr.i en adelante absorbido. en gran parte a Jo menos. por el 
elenien.to urbano•. cfr. Robert Cohen.Arcna.~. una úcmocracla. Desde su nac:imlcnro a.TU muerte. pp. 91 y 143. 
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Esparta~ las dos ciudades 111adrcs. "metrópolis" ("en contienda mortal cntrcan1bas 

por la hegemonía sobre un mundo hon1ogénco" --cmno recalca Ra1nón Pércz de 

Ayala--). 23 que conformaban el inundo helénico. 

La conserv.ación de la ciudad y. con ella. la de sus horizontes futuros habría 

de ser para Sócrates-Platón ("Que sin el macstl'o Sócrates no hubiera podido existir. 

cuando menos tal con10 fue. d discipulo Platón [y] sin Platón no hubiera existido 

ta1npoco el Sócrates histórico que todos conoccmos")~4 una de las c111prcsas 1113s 

c111crgcntcs. No era posible pcnnancccr innumc si frente a los ojos ;igonizaba 

Atenas (de quienes Sócrates y Platón fueron privilegiados ciudadanos) Era preciso 

volver a los fundamentos que dan materialidad y significado espiritual a la ciudad 

Es lu ciudad el º'!fallos. el centro desde d cual emanan las n1ás acabadas reglas de 

convivencia social; es también la fuente que civiliza~ que educa los c:J.ractcrcs y los 

temperamentos. para domeñar las cr·ucntas leyes que rigen a la barbarie. La ciudad 

nos remite a las rnurallas (Atenas post:ía !;:is del Ponto). y a los diques que se 

precisan para preservar los frutos de la civilización. La dudad de Sócrates-Platón: 

Atenas~ quien tenía por diosa tutelar a Atenea: sín1bolo de la sabíduria. pero también 

de la justicia y Ja guerra. era, a mediados del siglo V: 

" ... una ciudad en que. ni más nj menos que en otras. cada 

habitante no llevaba en sí a un letrado.. pero donde Ja vida 

pública mezclaba tan bien las clases sociales.. donde el 

desarrollo del comercio extendió de tal modo el terreno de las 

2-1. VCasc el .::ameno libro de Ramón Pérez de Ayala. V1a.1e C1Jlrr!lcn1do a/ paú; de/ OCIO f/(cfC.t:IOlrt:..'f sobre Ja 

cu/lurugnega). pp. 164-165. 

~"' /bid .• p. 161. 
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relaciones exteriores~ que se encuentran diseminados en ella. 

más sin duda que en cualquier otra parte. una viva curiosidad. 

la afición a discutir y el deseo de instruirse". :!'."i 

De aquí que la República platónica esté organi:zada según este deseo de instruirse 

que regía entre los conciudadanos atenienses. según una teoría educativa. Juan 

Jacobo Rousscau --según lo refiere Wcn1cr Jaeger-- declaró que la República no 

era. corno pensaban ··quienes sólo juzgaban los libros por sus títulos, una teoría del 

estado. sino el más hermoso estudio sobre educación que jamús se hubiese 

escrito". 26 

De cualquier n1odo. la educación de los habitantes <le la Ciudad ideal 

conllevaba dircctan1cntc el problcn1a de su Gohierno. tan1bién con rnayúscub. ideal. 

"Una ciudad se gobierna a sí n1isma. Mejor dicho. el gobierno, en su fonna 111;.is 

esquemática. nace con la ciudad". 27 

No obstante esa íntin1a relación cntrt: la sociedad real y el n10Uclo, la 

ciudadela platónica requerirá estar gobernada por w1a mayúscula todavía tnás 

necesaria. la que rige y acompafia a la Idea. "La idea es la fuente de toda autoridad. 

Autoridad viene de autor. el que hace y crea. No se puede hacer sin la idea de lo 

que va a hacer. Así. pues. el gobernante ideal .. en el gobierno ideal. es el señor de 

las ideas, el filósofo." 28 

Cfr. Rober1 Cohen.Atcna..v. u'1a dcmoc-racia. lknlesu nac1m1<nrlo a su mucrlv, p. 123 

Cfr. \Verner J:icg.er, Paideia. Ja:v ideal~ de la cultura griexa. p. 592. 

:z~. VCasc Ramón PCrcz de Ayala. op. cit .• p. 165. 

/bid., p. 167. 
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Sin embargo .. el régimen que funda la Idea tendrá que ser pasado por el 

cedazo de la dialéctica. La república fundada por Platón. con la ayuda del mundo de 

las ideas. redundara en w1a crítica materialista de la cultura. El gobierno ideal 

platónico apuntará hacia la construcción de un nuevo n1undo cultural. No un n1undo 

cargado de dioses. como el de Tales de Milcto~ sino cargado del referente sitnbólico 

de los conceptos. de las Ideas-Fonnas. 

"Toda la obra de Platón puede entenderse --atím1a X. Rubert de 

Vcntós-- como una feroz crítica materialista de b cultura --una 

crítica orientada ante todo a evitar que la cultura se constituyera 

en lo que ha llegado a ser para nosotros: una entidad ideal que 

dcseainos aprender. poseer. dorninar, sentir. adaptar. ponemos 

a su altura. Es contra esta cultura que la escritura vendría a 

consolidar (contra la cultura objetiva y estúpida que "parece 

pensar. pero que. por más que le pregwnan1os. siempre nos 

responde la misma cosa, mostrándose. al fin. con10 vana 

simulación") es contra este saber, que se organiza 

sístcmátican1entc la obra de Platón." 29 

La república platónica_ la primera utopía comunista. es una ciudad habitada 

por los mejores (aristas) y equilibrada por la igualdad de derechos para todos. Pero 

ta1nbién es el primer producto de la propensión utópica que da fundamento 

filosófico al sueño de construcción de una ciudad regida por la inteligencia. Es el 

!" VéaseX.RubcndeVentós.op. cit .• p. 161. 
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desarrollo de Ja inteligencia. del intelecto hacia donde apunta el proceso de 

producción. transmisión y apropiación del conocimiento que enviste el proyecto 

utópico. Se trata también de la primera crítica del Estado social apoyada en las 

clases sociales y en las condiciones n1aterialcs. porque es preciso sentar aquí que 

Platón no perdió de vista para su edificación ideal los conflictos y profundas 

contradicciones de su sociedad real. por el contrario éstos fueron los principios 

nodales que sólo la filosofia podía dirínlir e incluso colocarse en la posición de 

gobernar. De aquí que en una nlczcla de escepticismo y voluntad revolucionaria 

pusiera estas palabras en boca de Sócrates: 

"No hay esperanza de que cesen los males para los Estndos [de 

la HéladcJ --y. en mi opinión. tampoco para Ja hun1anidad-- si 

no es mediante una wiión personal entre el poder político y Ja 

filosofia y una descalificación forLosa de aquellas naturalezas 

vulgares que ahora siguen una de estas dos finalidades con 

exclusión de la otra. La Wlión pucdt:: alcanzarse por uno de 

estos dos caminos. O los filósofos tienen que llegar a ser reyes 

en nuestros Estados o bien los que ahora se llaman reyes y 

potentados tienen que entregarse auténtica y compJetamcntc a 

la filosofía". 30 

Era necesario un símbolo consolidado en el rigor,. la idealidad y Ja armonía~ 

un símbolo que significara a la sociedad real histórica y la Wlificara. De esta forma 

ve.ase Platón. Repüblica. p. 139. 
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el interés y la preocupación por establecer un orden político nuís estable y 

permanente se verían reforzados con la creación de valores inrnarcesiblcs 

(dispuestos a actuar en todo momento como prototipos). y una educación y 

aculturación lo suficientemente rigurosa con10 para evitar que los ciudadanos se 

dejasen influir por un inedia poluto. L;i tarea que Platón cncon1icnda a la filosolia. la 

coloca en el peldaño n1ás alto en la labor de aculturación social. 

Alcanzar, por tanto. una ciudad ordenada. detcnninada histórican1cntc. 

situada en el tiempo y en el espacio, lo más fiel a aquella Ciudad ideal abstracta que 

estableció el campo eidético de la dialéctica, 31 fue antes que nada un anhelo de 

"elevarlo todo a la dignidad institucional del Sin1bolo" .3
i La realidad imaginada por 

Platón, hecha de binomios. como falacia y verdad. ignorancia y saber. aisthesis 

(sensación) y anamnesis (recuerdo). ctcCtcra. sentó. para después superar. las bases 

de una relación más sensible con la realidad n1atcrial. La proyección utópica de la 

Ciudad Ideal, imposible en su existencia histórica y singular respondió. simple y 

sencillan1ente y, quiero creer, continúa respondiendo, a lo que Ernst Bloch 

denominó desiderium. o sea, el deseo hacia delante de todos los hombres y el 

ho:-:zontc de cada ser. 33 

La industriosa labor que acometió Platón para diseñar la Ciudad Ideal. en sus 

dos órdenes: puro del Lagos (invisible. autónoma. rica e inmutable), y abstracto 

(sensible, c1nulando al primero. pero realizando sus posibilidades sólo y si to1na 

ll . El campo cidCtico de: la dialéctic;i platónica sig.ruric;,1. s1gu1cndo a Víctor Gómez. Pin, la parte mas hermCtíca 
de Csta. pero tambiCn ''lo visionado en el momento :ilg.ido de la asccnción diaJCcuca-. El filósofo es quien realiza la 
actividad contemplativa de esta estructura., "'hay. calvo error. un sólo pasaje de la obra de Platón donde este nos d.3 
una pista pata introducirnos en el campo eidetico~ esta prcci063. indicación se halla en el diálogo Sofista ... op. c-11 • 
P- 32. 

n. Véase, Xavier Rubert de Ventós, op. c-11 .• p. 11. 

:u. Véase Ernst Bloch. El prmcipio t:..'íJ'<!ran=a. p. XIV. 
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cuerpo, si se encama en la historia). quedó magníficamente expresada en el rico 

entramado de conversaciones que constituye la obra platónica. Poco a poco, a lo 

largo de su extensa obra, Platón iría poniendo los cimirncntos del orden ideal .. 

sirviéndose de la representación plástica del buen gobierno del Estado, pero. 

primordialmente.. sirviéndose de un programa de perícccionamicnto de los 

individuos que. con miras a alcan.;r__ar la excelencia. serían forn1ados con el buril de 

la buena educación, la única " ... que da al cuerpo y al alma toda la belleza. toda la 

perfección de que son capaccs".34 

La Ciudad. el Orden, la República ideales se nutren. pues. de la convicción 

de que pueden ser hasta cierto punto viables. Una formación estricta del alma y una 

transmisión del conocimiento bas:J.da en el esfuerzo y la atracción hacia el 

perfeccionamiento, pueden elevar a los individuos a la búsqueda de fon11as de 

perfecta armonía. El que las sociedades logren cabalmente encarnar el modelo ideal 

no es, de hecho, una preocupación del utopista. Lo importante es estimular la 

tendencia hacia el modelo y aplicar los fármacos necesarios para combatir º~ en su 

defecto. contrarrestar~ los virus que padecen los estados universales. La cuestión es 

luchar a brazo partido contra la corrupción~ "contra los elementos anárquicos de la 

concupiscencia presentes en el alma del hombre". 3 ~ 

Existe por tanto el ejercicio de una disciplina del alma (como veremos más 

adelante) que con ayuda de Jo aprehendido por intelección y de la vía sensible busca 

una adecuación al Orden. 

'". Platón. RepUblic:a. p. 96. 

:u. Cfr. Frank E. Manuel y Fritz.ie fl-fanuel. ¡.,,.·¡ pcmsanu~nlo u1Qp,co en el mundo occ1Jc1n1al J. Antec:cdf!nlt!S y 
nac/mienlo de la utopía (hasta el siglo ;\'VI). p. 160. 
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"Los sabios Ca\ticlcs --asevera Sócrates en el Gorgias-- dicen 

que un lazo co1nún tUlc al ciclo con la tierra. a los dioses con 

los hombres. por medio de la amistad. de la moderación. de la 

tcn1planza y de ta justicia: por esta razón. querido mio. dan a 

este universo el nombre de Orden. y no el de desorden o 

liccncia."36 

Las inismas normas que rigen la educación de los sujetos individuales rigen la 

Ciudad: 

"El cuidado de uno mismo encuentra. por tanto. en el bienestar 

de la Ciudad su recompensa y su garantia. Uno se salva en la 

medida en que la Ciudad se salva y en la medida en que se ha 

permitido a la Ciudad salvarse al ocuparse de uno mismo. Esta 

circularidad se despliega a lo largo de toda la arquitectura de La 

rcptíblica. "37 

Cabe señalar~ antes de terminar este apartado. que el Timeo~ uno de los 

últimos diálogos escritos por Platón~ narra de una forn1a mítico-política la creación 

del mundo. es decir del Orden. Este diálogo por tanto es referencia obligada para 

abordar el entramado que da textura a la república ideal. En el Timeo~ 

>6. Véase Platón. Gorgia.,;, pp. 189- l 90 

l'. VCase Michel Foucault. op. cit .• p. 67 
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u ... seguimos inmersos --afinna Víctor Gómcz Pin-- en plena 

politeia y ello porque el Mundo (Cosmos). como la ciencia. el 

arte,. la producción o la ética. sólo tienen sentido si en el 

horizonte se vislumbra una Atenas n1ás o rncnos arcaica:. tras el 

esfuerzo dcrniúrgico por construir un cosn1os se esconde. como 

su fundamento, la platónica y quiz3 eterna aspiración a la 

Ciudad Ideal"_ 38 

La formación del uln1a 

En el trazado utópico de Platón. a la teoría del Estado (a quien compete la 

legislación de lo justo). corresponde una teoría de la educación (a quien compete la 

práctica de los valores). Platón amalgan1a estas dos teorías. por así decirlo, en la 

actitud práctica de "modelador de aln1as". 39 

La campaña civilizatoria que Platón emprende en la Rcpúplica parte de la 

relación paideia y politeia como puntos cardinales de su teoría de la cducacíón. Era 

una impronta del momento desembocar los problcn1as de la política: lo justo. el bien 

común, la división rigurosa del trabajo. la comunidad de bienes. la igualdad de los 

sexos. en una teoria de las ~·partes del aln1an. Era necesario elaborar un modelo de 

formación del ser que~ a su vez. estuviera implicado a una epistcn1ologia. uLa 

formación del alma --afinna W. Jacgcr-- es la palanca por medio de la cual hace que 

37 

, •. cfr. Víctor Gómcz Pin. El drama Je la Ciudad ideal. El naC'tmiento d~ /lcgel en PlotOn, p. 22. 

1". Véase Werner J3Cgcr. /..a paideia, p. 591. 



su Sócrates mueva todo el cstado.•"4° La po/iteia por tanto no debía ejercerse sin 

una ligazón estrecha con el proceso de transmisión del saber y la aculturación. 

La fonnación del alma está. por tanto. en estrecha relación con el Estado y 

con su estructura. Es ésta la que porta los principios y los medios para alcanzar la 

meta divina: la idea de Bien (el Bien de los bienes) que se desbasta en cJ centro del 

Estado perfecto. Pero esta preciosa joya: el Bien. no es posible obtenerla sin 

esfuerzo. antes bien no hay que buscarla en las profundidades de una n1ina (algo 

muy parecido a la alegórica caverna donde los esclavos juegan a adivinar qué son 

las sombras reflejadas. a qué cosas representan) sino afuera. en plena luz del <lía: 

.. en el inundo inteligible lo último que se percibe, y con 

trabajo~ es la idea de bien. pero. una vez percibida. hay que 

colegir que ella es la causa de todo lo recto y lo bello que hay 

en todas las cosas~ pero. mientras en el mundo visible ha 

engendrado la luz y el soberano de ésta~ en el inteligible es ella 

la soberana y productora de verdad y conocimiento. y que tiene 

por tuerza que verla quien quiera proceder sabiamente en su 

vida privada o pública" .41 

Sólo por medio de la educación y de un proceso de aculturación que implique 

la orientación de las ciencias y las artes~ de las profesiones y de los oficios. e 

incluso de la regulación de los lazos entre hombre y mujer~ es posible pensar en la 

constitución de un paradigma político_ 

"º.ldem. 
41 

• VCnsc Platón. RepUbllca. p. 239 
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Esa correspondencia entre politeia y paideia "que --como señala W. Jaeger-­

ya por aquel entonces mucha gente sólo debía de reconocer de relaciones muy 

vagas".,42 seria para Platón la piedra angular de toda su teoría de las "partes del 

alma"., la cual antes que considerar tnasas infonncs la colectividad de la polis. 

construye en su lugar. y por considerarlo et camino más fructífero .. un ejetnpto 

modélico de ciudadano (los guardianes: "la única clase que le interesaba 

realmente") .. 43 una figura educada en el régimen de la virtud (areté) y del 

conocimiento de la verdad (alcthéia). Dos conceptos bastiones con los que su 

Sócrates combatió a sus contrincantes políticos y a los sofistas. 

La virtud (la fonnación del aln1a) y la vcrd.:ll...i (el proceso de conocinlicnto. la 

ciencia) constituyen los núcleos actlvos de toda la obra platónica. Estos dos campos 

del orden de la 1noral. fértiles para la forja de individuos libres y soberanos. 

virtuosos y buenos .. constituyen el basamento de la primera filosofia politica que 

imbrica los problemas del gobierno de los pueblos con la ncccsaricdad de una 

transmisión del conocimiento en sus tres estadios: mctafisico (religioso)~ ético y 

estético. 

La proyección de W1 mundo utópico implica una gran responsabilidad .. si es 

un mundo saludable el que se quiere posibilitar. Platón, en este sentido~ proyectó su 

orden ideal con la mirada n1édica del que conoce la ende1nia de los males sociales y 

advierte las enfenncdades y sus inminentes estragos. Pero estos males tocan 

directamente a los individuos particulares y es a éstos a los que habrá de 

supervisarse durante toda la escalada de su formación. y más precisamente .. 

4JI - vea.se w_ Jaeger. ide1n. 

"°. Vé:lle P. E. Manuel y F. P. Manuel. op. cit., p. 160. 
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supervisarse de un modo pennanentc. ya que un cierto panóptico. la vigilia de tos 

guardianes. será tarea irrenunciable. Si las aln1as que han de habitar este inundo 

ideal (hipotética1nentc hablando: Platón estaba consciente de la relatividad del 

proyecto) están capacitadas par:i dignificarlo. es que sabrán conservar la salud. En 

et Gorgia.<;, Sócrates dice a Calliclcs: " .. et ser virtuoso y bueno no [t!s] otru cosa 

distinta que asegurar la salud de los demás y la propia".'H 

La formación del alma. por tanto. requiere de "un cierto poder y cierto arte 

para no cometer injusticia"."~ que desde ta n1etafisica platónica "consiste en que 

poseemos por naturaleza el conocimiento". sólo que habrá que sufrir un parto 

doloroso. "un trastorno en los hábitos espontáneamente adquiridos~ un giro{ .. ] en la 

atención". 46 para llegar a su asunción. 

Para consolidar su po/iteia y paideia ideales .. Platón revolucionaria lo que l.!n 

su época era considerado ciencia. En n1cdio de su incansable interrogar Sócrates 

insta al sofista Protágoras: 

40 

" ... descúbrete más .. y dime to que piensas de la ciencia [ .. ] 

Porque he aquí el juicio que el pueblo forma de la ciencia: para 

ta multitud la ciencia ni es efica7-. ni capaz de conducir .. ni digna 

de mandar [ ... ] en una palabra .. el pueblo tiene la cienci~ por 

esclava. siempre regañona.. dominada y arrastrada por las 

demás pasiones" .47 

Véase Platón. Gurs:1a.'>. p. 193. 

Jdcnr. 

VCase l. Góme:z; de Liafio. op cit .• p. 89. 

"'". VCase Platón. PrnltiRora...'>, p. 185. 



Lo que la ciencia es para Sócrates quedará galvanizado. por así decirlo, en ta 

teoría de las ideas platónica. Era necesaria la transmisión de este saber para lograr 

la formación de almas templadas y sensatas. La conducción esmerada de una 

educación que colocara al hombre nuls allá de sus deseos animalescos. 

El conocimiento solar 

En el libro VII de la República .. Platón. reconociendo la utilidad del 1nito para 

allanar el camino a la teoría, nos introduce en el 1nito de la caverna .. el cual se erige, 

de la fonna más sugestiva y conmovedora. para ilustrarnos el proceso que lleva de 

las opiniones a las ideas. de la ignorancia al saber. del cautiverio a la libertad. 1-le 

aquí el proceso cognoscitivo que habrá de regir tanto en el n1undo real como en el 

utópico, proceso mediante el cual todo lo proyectado con10 deseable se cu111ple 

como posibilidad y mucho n1ñ.s in1portantc aún. como n1edio para conocer la verdad 

y alcanzar la mathesis, el saber del mundo. Pero este proceso. con10 ha señalado 

Michcl Foucault. implica ln asccsis: "La asccsis es menos una renuncia que un n1odo 

de lograr algo~ la asccsis no resta sino que enriquece. sirve con10 preparación para 

un futuro incierto. para poder resistir a \o que venga. Y en esto consiste \a fonnación 

atlética del sabio: el atleta antiguo es el atleta de \a espiritualidad~ un atleta de lo que 

va a ocurrirº .48 

Ahora bien,. para que esta asccsis se lleve a cabo es preciso~ siguiendo la 

trama del mito de ta caverna, que \os prisioneros que la habitan.. quienes sólo 

••. VCasc M. Foucault. op. cit .• pp. 94-95. 



conocen las son1bras que el fuego de una fogata pcnnitc ver reflejarse en el n1uro. 

algo sc1ncjante a "las n1a1nparas que los titiriteros y saltirnbanquis (tha11111atopoioi) 

ponen entre ellos y el público" ,49 sean liberados de su soterrado encierro y 

expuestos a la luz del día. Y así ocurre con uno de los cautivos quien es cxtr:.iido de 

su cautiverio. Sin cn1bargo el pa.so de la pcnun1bra engañosa. que sin cn1bargo 

creaba la ilusión de conocer las cosas reflejadas. con10 en un especie l.ic i.::asan11t.·nto 

con las sombras. de fan1ilhuidad y de costutnbrc. a la luz plena que baña el cxtcnur. 

no es un paso in1ncdiato. con11cva dificultades extraordinarias e incluso dolor iisico. 

Los ojos del c:xcautivo son heridos por una luz <lcslu1nhrantc: "--Y si se oblig~tra a 

fijar su vista en In luz 111isma. ¿no crees que le dolcrian los ojos y que se cs..:::iparia. 

volviéndose hacia aquellos objetos que puede contemplar. y que considcraria que 

éstos son realmente 1nús claros que los que le 1nucstran?" 50 Entonces el dolor que 

el esclavo cxpcrin11.:nta al ver la luz es semejante, podríamos decir. al 

alumbranücnto~ a nuestro nacitnicnto, un despertar lento y doloroso. acon1pañado de 

un llanto profundo y ofuscado. 

Pero la tortura (co1no la que implica el trayecto de la vida, sobre todo si se 

vive sin sabiduría) no acaba allí, el cautivo será. paso seguido. "arrastrado". así lo 

dice Sócrates literaln1cntc. a escalar una áspera y escarpada pendiente que conduce 

al can1po inundado de luz solar. En un primer n1omcnto. dice SócraJcs. el esclavo 

liberado "necesitaría acostumbrarse". Sólo según una escala de rc-conocin1icntos. el 

cautivo podrá "rcenfocar su nlirada. habituarla a lo más claro" .5' Es así con10 actúa 

el tiempo del conocimiento. por gradaciones~ existe tll"la distancia temporal entre la 

VCase 1. Gómez de L1año, np ctt • p 80 

Vl!ase Platón. UepUblica, p. 237. 

11 Vüse l. Gómcz de: Liaño., "I'· cll • p. S 1. 
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intuición .. la percepción. ta aprehensión e intelección de los objetos. De modo que el 

cautivo antes que ver la luz de frente verá las cosas relfcjadas en el agua. para más 

tarde poder ver las cosas 1nisn1as. 11 --Y por últin10. creo yo, seria el sol. pero no sus 

imágenes reflejadas en las aguas ni en otrCl lugar ajeno a Ct sino el propio sol en su 

dominio y tal cual es en sí núsn10. lo que él estaría 1.~n condiciones de mirar y 

contcniplar."~ 2 

Se trata de un despertar que no es súbito en este estadio, requiere de w1a 

trayectoria. tal y conlo la que rccorrc1nos con nuestra propia vida. aunque de nlodo 

más sucinto. La contemplación del Sol, lo que en la filosofía del oscuro 1-lcráclito 

equivale a discernir el Log,os. n1ás prccis;.uncntc al ejercicio de despertar el lagos 

para concertamos con el Lagos-fuego sicn1previvo. es el último grado en "la 

ascención del proceso cognocitivo''. ~ 3 

Pero. 1nás adelante. el cautivo c1nprendcrá el ca1nino de regreso a ln C;tvcrna. 

tratará de disuadir a sus antiguos compañeros de la importancia radical que ünplicó 

su nletamorfosis. El ahora tiene otros ojos. otra 1nirada. ha realizado una torción en 

los ángulos de su originaria visión, a cambiado su aparato perceptivo e intelectual. 

No sin dolor descenderá al antro subtcrrúnco. ya que su visión sufrirá una rcduc1,.;ión 

notoria y sus compañeros te reprocharán su osadía. La osadía de haber salido y 

ascendido a las altas gradas de un can1ino temido. ya que los cautivos se jactan de 

jugar a ser expertos en detectar ídolos y sombras .. de conservar su 1nemoria y el 

orden en que n1archan. Se jactan de su sujeción y cobardía~ se solazan de estar 

volcados a lo particular. en el n1undo donde sólo bailan los espectros de las cosas. 

51
• Vi:a:se P1atón.. RepUbhca. p. 238. 

u. Véase l. Gómez de Liaño. op. ci1 .• p. S l. 
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Platón concluye la fábula advirtiendo en boca de Sócrates que si el que ha sido 

bañado por la luz solar pretendiera decirles a sus con1pañcros lo errados que han 

estado. éstos serian capaces de 11 echarle 1nano y rnatarlc". 54 con lo que Platón 

parece tener en mente la suerte que el misn10 Sócrates corrió en n1anos de sus 

conciudadanos. Pero la lección extraída del nlito debe quedar 1nuy en claro: 

" ... toda persona razonable debe recordar que son dos las 

1naneras y dos las causas por las cuales se ofuscan los ojos: al 

pasar de la luz a la tiniebla y al pasar de la tiniebla a la luz. Y 

una vez que haya pensado que también ocurre lo n1ismo en el 

alma .. no se reirá insensatamente cuando vea a alguna que. por 

estar ofuscada. no es capaz de discernir los objetos. sino que 

averiguará si es que. viniendo de una vida n1ás luminosa. esta 

cegada por falta de costumbre. o si. al pasar de una mayor 

ignorancia a una mayor luz. se ha deslumbrndo por el exceso de 

esta; y así., considerará dichosa a la primer aln1a. que de tal 

manera se conduce y vive. y compadecerá a la otra. o bien. si 

quiere reírse de ella. esa su risa sera n1enos ridícula que si se 

burlara del alma que desciende de la luz". ~ 5 

El órgano de la visión es por tanto un timón en el mar grisáceo de la 

ignorancia. es el que regula nuestro conocimiento y determina incluso nuestro 

VCasc Pl:;itón, U.cpüb/ica, p. 239 

. /bid .• p. 240. 
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comportan1icnto hacia las cosas (en éste están in1plicados nuestro bien y nuestra 

justicia). Es "esa orientación que va en el sentido de la exactitud y corrección~ pues 

el ser misn10 es causa de todo lo exacto y correcto" .~ 6 Es en la luz solar donde se 

pule~ por así decirlo. el cristal de nuestra visión: pero Platón nos advierte de la 

existencia de los "malos. pero inteligentes"~ quienes poseen agudc;za pero no 

exactitud. porque "cuanto n1ayor sea la agudeza de su mirada. tanto n1ás s..:ran los 

n1alcs que con1cta el alma". ~ 7 Por consiguiente, lo que la exactitud desentrañará en 

la hcliomaquía platónica. es el n1odclo: el mundo de las ideas. los paradigmas 

intelectuales de las cosas sensibks: "El modelo es la exactitud perfecta y absoluta a 

la que nunca llegan en el mundo material las cosas. pero de la que son subsidiadas. 

ya que de la exactitud con que copian el 1nodclo deriva su ser la cosa que son". ~s 

La educación música 

Platón --"el prototipo de los utopistas"--.~9 busca una república ideal sin perder de 

vista las condiciones materiales de su tiempo. Pensar que esta proyección idealista 

se alejaba de dichas condiciones constituye un equívoco. Aun persiguiendo la 

constatación de la filosofía idealista que le guiaba, Platón no dejó de considerar para 

el diseño de la Ciudad Ideal w1a correspondencia materialista de un régimen así 

concebido~ con las condiciones de la sociedad real. Platón nunca soslayó las 

Véase l. Gómcz de l-1año. t1p cll • p 89 

'~ Véase PlalOn. U.cpUbllca. p. 2-l l 

Véase l. Gómcz de Liaño, op. cit .• pp 89-90. 

''. Sus dos obras principales la R~públ1ca y las Le_v.:-s son una Ctica y una politica filosóficas orientadas a 
realizaciones practicas. Lcon Robin. 1-c.T s:rand plrilo:<J:aphes. citado en: M. Dommangei. Los grande.T .t;OCiali!t:ta.T y 
la educación. Oe Platdn a [,cnin, p. 9 
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contradicciones históricas. Su diseño está basado. como ningún otro. en lo 

corroborable de las leyes. En ningún momento Platón perdió de vista lo posible. lo 

realizable del régimen ideal~ tampoco dejó de advertir que la sociedad real es 

corruptible y que sus gobernantes no escapan. ni mucho 1ncnos. n la.s influencias 

perniciosas de un medio poluto. Detentar (en el sentido de "retener uno lo que no h: 

pertenece") el poder político. es lo que gencraln1cntc acontece. Excepcional re.sulta 

aquel gobernante que no sucun1be al poder. a quien podrian1os suponer sólo nlitico. 

Desde la conciencia de este desequilibrio, Platón cn1prcnde el via_1c al n1undo 

ideal. sin denegar que est:.i regido por las leyes Jci mundo real (h:.l) casi una 

imposibilidad de que surja el estadista exento de lo~ vicios de la época). Platón no 

sólo perilla los rasgos de una educación. sino que fundamenta una tcoria de la 

educación lo bastante an1plia y rigurosa (la educación espartan;;:' con10 referente 

real). como para favorecer la n1archa de una sociedad regida en la justicia (pa1abra 

enrarecida .. personaje extinto). 

El plan ideal de Platón está basado en la construcción de una polis lo bastante 

perfecta como para que cada ciudadano. gracias a las fuerzas retentivas y 

propulsoras que concierta la educación y a través de un prolongado proceso de 

formación. pueda llevar una vida feliz, es decir .. w1a vida justa. El individuo social 

educado en el ejercicio de la justicia esta de tal manera entrenado en el 

conocimiento de los valores,. que puede llegar a la obtención de cierta 

impem1eabilidad frente a las fuerzas corruptoras que impiden el establccin1iento de 

un Estado democrático. 

De nada estamos más alejados como de la víspera en que Platón avivó entre 

sus contemporáneos el deseo de alcanzar una ciudad ordenada. determinada 

históricatncnte. situada en el tiempo y en el espacio. lo más fiel a aquella Ciudad 

•• 



Ideal abstracta que establecía el campo eidético de la dialéctica como meta_ 

Actualmente el rostro de esta idealidad ya no nos deslun1bra. 

A n1arcs de distancia cstan1os de la fonnación cincelada, por así decirlo. por 

una cciucación basada en la n1úsica, o sea en el aprendizaje de la bella dicción. la 

armonía. la gracia y la curriunia, las que, hermanadas. constituyen 13 unidad de 

todas las excelencias. la areté. 60 Pero no puede negarse. a pesar de la lejanía de 

estas ideas. que si todavía aspiran1os a la perfección y a la excelencia. la educación 

platónica sigue siendo una fuente de inspiración. Todo ello a pesar de que ni las 

"manos pcnsamcntalcs" nos alcancen para asin1os de ese amor. parafraseando a 

Juan David García-Bacca. cuando se rcfcria naturaln1cntc al que sofiaba acariciar el 

platonisn10. 

Como condición in1prcscindiblc para alcanzar un Estado perfecto y bien 

gobcmado, deberá contarse con un sisten1a riguroso de educación para todos y cada 

uno de los ciudadanos. (Platón considera que la educación debe ser pública~ idea 

por demás innovadora.) Sólo a partir de ésta, cada cual tendr;:i acceso directo al 

mundo del conocimiento de los valores_ 

Esta educación con1prcndení un prot,TTama de acción. no precisamente 

n1ccánico y uniforme. Los guardianes. quienes son en un sentido amplio todos los 

ciudadanos (aun el gobernante) cuidarán el principio de la agrupación~ es la 

colectividad. en sentido estricto. la que da sentido y dirección a un Estado 

dcn1ocrático. El hecho de que los guardianes (y. con ellos el filósofo gobernante. 

quien es. incluso en detrimento suyo. el más apto para gobernar llll Estado así 

"°. Con10 nos indica \Verner Jaeger. "el concepto arete significaba para los gnegos. sobre todo. una fuerza.. una 
capacidad f ... ) El vigor y la salud son urclé del cuerpo. Sagacidad y penetración. uretC del espiritu•. en Paidciu. 
op. ci1 .• nota 4. p. 21. 



proyectado) les sea debidamente rccon1endado y transmitido el régimen de imitación 

que conduzca a la cohesión de la colectividad. nos habla de una educación 

sintetizadora del cuerpo y del ahn:i. di.: la música y la gin1nástica. 

"Es preciso que nuestros guardianes f.. J siendo artesanos nluy 

eficaces de lo.1 libcnad del Estado. no se dediquen a ninguna otra 

cosa que no tienda a este fin. no será posible que ellos hagan o 

imiten ninguna otra cosa. Pero si han de imitar. que empiecen 

desde niños a practicar con modelos dignos de ellos. irnitando 

caracteres valerosos, sensatos. piadosos. n1agnánimos y otros 

semejantes .. "61 

La nlinuciosa y rigurosa educación de estos guardianes ideales. centinelas de 

la Ciudad. no soslaya las muchas fonnas de degeneración del alma humana. de aquí 

que Platón tome corno n1odclo la ciencia n1édica. Así corno existen alrnas justas 

también son poquísimos los caracteres que pueden sustraerse a la corrupción. Platón 

sin embargo pone en entredicho a las ciudades que necesitan de jueces y médicos. 

Es por ello que esta educación n1úsica~ corno lo refiere \V . .Jaeger~ no abarcará "sólo 

lo referente al tono y al ritmo, sino tan1bién y según la acentuación platónica incluso 

en primer ténnino .. la palabra hablada~ el ~logos'". 62 Para acceder a esta disciplinada 

y equilibrada formación será preciso cuidar. en el sentido de la confom1ación 

constante de la "buena voluntad". lo que llevará a ser un alma-cuerpo justa. El 

tratamiento médico natural se hara aplicando por tanto una acertada educación. 

41 • V6isc Platón, RepUbb .. -a. p. 89. 

62 Véase E. Jaeger. Paidetu. p 6CJ-i. 
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Esta educación comprenderá un régi1nen de imitación (nlin1etike) muy bien 

definido. O sea una ton1a de posición estética_ Es bien conocido y profusamente 

analizado el "meticuloso sisten1a de censura" contra Jos practicantes de las artes que 

rige la república platónica. e incluso se ha llegado a considerar a Platón un poeta 

frustrado. Aquí. en realidad. no quercn1os enfrascarnos en una discusión en este 

sentido. más bien quisiéramos señalar. siguiendo el hilo de nuestro análisis relativo a 

las fonnas de transmisión del saber en la utopía. que Platón construye este sistcm.u 

de discriminación estético en aras de una razón práctica y epistemológica. Así lo 

sintetiza en el libro Jil de la República. cito: 

49 

"No sólo tenernos que vigilar a los poetas y obligarles a 

representar en sus obras rnodclos de buen carácter o a no 

divulgarlas entre nosotros. sino que ta1nbién hay que ejercer 

inspección sobre los dcn1ás artistas e in1pcdirlcs qut! copien la 

maldad, intemperancia. vileza o fealdad en sus irnitacioncs de 

Jos seres vivos. o en las cdíficacioncs, o en cualquier otro 

objeto de su arte; y al que no sea capaz de ello no se le dejará 

producir entre nosotros~ para que no crezcan nuestros 

guardianes rodeados de i1nágencs del vicio, alirncntándose de 

este modo. por así decirlo, con una mala hierba que recogieran 

y pacieran día tras día. en pequeñas cantidades. pero tomadas 

éstas de muchos lugares distintos. con Jo cual introducirían, sin 

darse plena cuenta de ello._ Wla enorme fuente de corrupción en 

sus almas. Hay que buscar. en cambio. a aquellos artistas cuyas 

dotes naturales les guían al encuentro de todo lo bello y 



agraciado~ de este modo. los jóvenes vivirán corno en un lugar 

sano .. donde no desperdiciarán ni uno sólo de los efluvios de 

bellez...'1 que. procedentes de todas partc:s. lleguen a los ojos y 

oídos. con10 si se los aportara de parajes saludables un aurn 

vivificadora que les indujera inscnsib1cn1cntc desde su niñez a 

imitar. anutr y obr:.u- de acuerdo con la ide:i de bcllcza. " 6
.;\ 

Platón 1natiza el ca111ino cducativo de los gu:udiancs. considerando en prin1cr 

térn1ino el papel que juega la imit:1ciún, dc:;dc d punto de vist3 p::;ícológico. en el 

proceso educativo. Esta i111itac1ón tendrá qut..: ser lin11t3da, ya que al unitar sin 

restricción el i111itador corre el ril.!sgo de rnudar· su alma. Tendrá que in1itar por tanto 

únicamente lo bueno, personificar stn tregua la arcté. L)c n1anera que la ünagcn sólo 

sirva coni.o instru1ncnto de educación. Este instn..tn1c.::nto no obstante dcber;.l 

abandonarst: cuando pcl igrc el nlodclo de la realidad ideal que conlleva el 

conocin1icnto suprcnio del por excelencia universal de universales: el Bien. El Bien 

no es algo conceptual situado fuera de nosotros. "Sólo tcncn1os una cultura 'n1úsica' 

--dice W. Jacgcr-- cuando sabemos percibir y apreciar debidamente el do111inio de sí 

mismo y de la prudencia. de la valcntiu y de.:: la generosidad. de la dist1ncíón." La 

míni.csis de las in13gencs sólo servirá para conducir a los sujetos a un fin supremo~ 

aquel que responde no a las verdades que despuntan del mundo sensible sino 

primordialn1entc de la verdad intelectual. A esa verdad está ceñida la concepción 

orgánica del Estado platónico. 

VC..-uc Platón. Uepuhltca. p 97. 
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"A despecho --con10 señala l. Gón1cz de Lü1ño--. del fallo 

condenatorio que da sobre la in1aginación y la in1agcn el 

tribunal dialéctico de Platón, a este filósofo se 1c debe que la 

atención filosófica haya podido centrarse en esas realidades. 

por haber sido el prin1cro que forrnuló una tcoria d~ la 1n1agcn y 

la imaginación que repercutiría profundan1cntc en c.:l arte. la 

ética. la política y la te orfo del conocin1icnto. ,.r..i 

Es por esta afinnac1ón que este mundo arn1cinico no deja de arrojar imúgcncs 

y representaciones. los guardianes y el filósofo rey integran una sinfonía perfecta cn 

este sentido. Se dibuja un espacio: un~ con1arca sana~ se impone un régimen de 

alimcntanción y gimnástica. de n1odo que poden1os in1aginarnos los cuerpos bellos 

de un Alcíbiadcs o un Fedro~ cada guardián conocc las r11atcn1áucas (propaideia) y 

la dialéctica concatenadas a la disciplina que por vocación ha elegido dcscn1pcñar. 

sea ésta crnpírica o de la que brota la teoría y el arte lógicos: en su arquitectura nos 

remite a la ilnagcn de una sociedad intcrdisciplinaria. en la que cada cual cu1nplc 

una tarea específica y la t...icsempcfia a la perfección. Sin n1icdo a cngaiío, en 13 

República vemos rostros sonricntcs63 cnfocac.los todos en conjunto a lu conciencia 

colectiva del propio círculo de la escuda. Por últirno. la in1agcn <lcl tcmpcran1cnto 

filosófico~ del filósofo. quien alcanzará d Sitio St.ipíemo--cn la regencia del gohicmo, 

y único que "cumple el postulado de una suprcn1a instancia creadora en materia de 

""' . Vea.se l. Gómcz de Liafio. op. nr .• p. 141. 

M. Sonnentes. "pero tan1poco. como Jo indica Sóc:rales en el Libro 111 de la República. tu~nen que ser g.cnlc dada 
a la risa. Porque casi siempre que unn se entrega a un violento ataque de h1lar1dad. sigue a Cstc una reacción 
también violenta''. np. cit .• p. 80 

51 



educación"_ Lo vemos entonce!; actuar con10 el director de las almas., para que éstas 

asciendan a la verdad suprcn1a. fuente de toda justicia y legalidad. 

El arquetipo de gobernante propuesto por Platón nos pem1itc valorar (aunque 

sólo sea en térn1inos pasionales e imaginarios) el papel de ln filosofia en el tnarco de 

una sociedad política. Actualmente., una exención de tratados filosófico-políticos 

para realizar progra.1nas de educación pública. nos in1pidc requerir los scn:icios del 

filósofo. 

El filósofO. como es sabido. prefiere el estado <le contemplación., y no hay 

nada n1ás alejado del espíritu filosófico que ~\ afán de poder. de aqui que el 

proyecto platónico contcn1plc el arribo del filósofo al gobierno con10 un caso 

excepcional de supervivencia_ Platón sabe. con10 ya lo hemos señalado., que es 111uy 

dificil no sucu1nbir a la corrupción., además. el filósofo., en ~u función más preclara. 

no necesita gobernar para ser filósofo. 11 EI filósofo es una planta divina que. 

trasplantada al suelo yem10 de los estados actuales, tiene neccsarian1cnte que 

degenerar o adaptarse. "66 Sin embargo. en los pcldai'ios idt:ales de la república 

platónica., el filósofo es el que cumple la ntisión que se le asigna con10 educador 

suprc1no de la polis. Rara especie que sobrevive a la corrupción, al mundo de las 

opiniones y de la sofística. el filósofo rey al recibir, aW1quc sea él mismo el artista 

del desapego. toda la carga del gobierno> y con ella. la tarea de coercionar al 

pueblo. Habrá de servir de modelo ejemplar de la educación "por las n1usas", de la 

inteligencia. 

Jb1d •• pp. 218-219 
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"Pero si ha existido alguna vez en la infinita extensión del 

tiempo pasado
9 

o existe actualmentc 9 en algún lugar bárbaro y 

lejano a que nuestra vista no alcance, o ha de existir en el futuro 

alglllla necesidad por la cual se vean obligados a ocuparse de 

política los filósofos mils c1nincntcs. ·en tal caso nos hallamos 

dispuestos a sostener con palabras que ha existido, existe o 

existirá un sistc1na de gobierno como el descrito sic111prc que 

la musa filosófica llegue a ser due!la del Estado. Porque no es 

imposible que exista~ y cuanto dcciinos es cicrtamcntl! dificil 

[ ... L pero no irrcali? __ ablc." 67 [Los subrayados son nlÍos.] 

La educación músic:J., cabría agregar. cintila de algún n1odo su vigencia. El 

Lagos .. ese gran concepto, es el vehículo n1cdiantc el cual la educación. cwnplirá el 

papel de la transmisión de la inteligencia. No sólo con10 autoridad legislativa, sino 

configurando un ethos que reconoce las dif"crcncias entre los sujetos. "La nat~alcza 

no ha hecho a cada uno de nosotros semejante :i cualquier otro. sino diferente en 

aptitudes y adecuado para tal o cual fw1ción"."8 La libertad de vocaciones deriv:ida 

de la división del trabajo. estará contcrnpladn en l.a orientación profesional y la 

orientación escolar que la prepara_ Lago!": pues como palabra ... conocilniento ... escuela 

y sobre todo como vehículo de transn1isión de paideia . 

.. ~. /dcnr 

a.•_1dcn1. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 

La transniisión del saber en Utopía de ·ro1n~ís Moro 

En otros sitios se habla del bien público, pero se atiende más el particular. En 

Utopia, en cambio, como 110 e-Tiste nada privado, se mira 1inican1ente a la co1111in 

utilidad. Y es lógico que a.sí ocurra en cunbas partes. 

Tornás Moro 

El relato utópico 

El Trutado de la 111ejorfon11a de gobierno o Utopía, escrito por Tomás Moro 1 a los 

38 años. y cuya primera edición data de J 516~ no sólo go7...a de una fan1a imborrable 

y representa el nacirnicnto del género utópico? es el nuevo cuerpo que rc"·cstirá el 

relato utópico (dentro de la tradición de la Ciudad Ideal platónica que había ya 

sctnbrado las semillas del utopismo). una suerte de juego de remisiones al discurso 

1 Tornás 1\.1oro nuc1ó en 1478 en un p;iis provinciano de la penferia de la Europa continental. Se ha 
considerado que 1\.1oro pt!«eneció a la segunda generación de ingleses hunlanistas. o sea inieresados poi- la cuhura 
hclCnica Seglln esto fue John Colet quien, particularmente a travCs de la filosofía platómc~ rnnuyO a los inJ!Je.scs 
cduc-.idos en el cTIStianismo (Cfr. Fr.ink E. 1\1.mucl y Fritz1e P Manuel. El pcn.wurúcnlo uráp1.:'<> <'!n ~1 nrund<> 
occ1Jcn1ul l. ·lnteccdcutlC.f" p na<·1m1c11to de la :.11op;a (hasta,.¡ w¡:ln .\'F/), p 167). l\-toro fue JUTlsta., magistrado. 
miclllbro del Consejo Privado del rey. tesorero de J:i Corona y. por último l\-1inistro de H3Cienda de Jnglatcrr..s.. y 
durante mucho tiempo amigo de Ennque VIII J\1oro sie1t1pre luchó por la 1nviolabilldad de la sagrad.3 jun&diCCJOn. 
En una oc.-.sión desaprobó el divorcio de Enrique VIII con Ca.ta.Ji na para contraer nupcias con Atta Bolena~ en otra. 
que habria de ser fhtidica, se neg,ó a reconocer al rey como cabeza suprema de la lg.Jesia. Jean Servier. en su 
//l.,.,tona ,¡._. /u •Uo¡,ia consigna que: "El dia 13 de abril de 1534. junto con John Fishcr. Tornas l\.1oro se niega a 
pres1ar un JUra111e1llo :inte los comisarios ckl re)' medrnnrc el cual hubiese abjurado de su obediencia a "lodos los 
potentados exrra.n1cros" -en este caso al Soberano Pontífice. El día lo. de julio del mismo año. fue condenado a ser 
a.horcado y dcscuart17.ado La "clemenciaN de Enrique VIII conmutó la pena en dacapitación. El 6 de julio de 1 535. 
Tomás l\.1oro sub16 al p::11ibulo. vendósc los OJOS, y coloc:O su c;:i,beza en el cadalso. Se dice que Enrique VIII 
interrumpió su partida d.e a1edrez cuando k anunciaron el asesinato de su consejero. de su a.migo. de un nci.nir". p. 
91. 



histórico con finalidades políticas. Se trata de un novísimo estilo literario que 

f'usiona la realidad política que le es contcn1por;inca (en este caso a Moro). con la 

"ficción ... 2 AutoprocJan1ada superior respecto de la República (establece W1 diálogo 

con Platón como si éste fuese su contcn1poránco· Ancmolio, el poeta laureado de Ja 

isla. anuncia en nombre de utopía: "Soy el rival de la rcpúhlica de Platón. y tal vez 

superior a ella"). Utopía ha brindado n1uy buenos scn.:icios a Ja tradición utópica. al 

análisis de las rc;didadcs políticas, a Ja actividad literaria y, p:ir:-1 Rolanc.J Barthcs.3 

Louis Marin y otros. incluso a la senliología. Está signada por Ja revolución que 

constituyó la imprenta. de Gutenbcrg. 4 

lltopia cstj dividido en libros I y 11 (cf segundo fue escrito prin1c:-o, con10 asi 

lo testifican Frank E. Manuel y Fritzie P. J\.1anuel). ~ se trata de un texto de varias 

voces donde el mis1no Moro aparece como interlocutor del diálogo y personaje 

histórico (es el enviado de Enrique VIII a Flandcs).6 así con10 autor cscr'itor del 

texto cuyo nombre da Moro al tnodo de una tinna al final de Ja obra: "Fin del 

::: . "l\.1oro e::cnbc a Erasmo (a quien dedicara su obra ulóp1caJ que en latin c:topia se traduce por- .vu. .. quama. 
ninguna pane Todos los nornbr-es propios que finurau en su obr.i subrayan esta idea de 1rrc.alid.ad· AnL1uroto. la 
eapit.:iJ. es la. C.iud..td Niebla" Cfr. Jean Serv1er. op crt p 92 L.a isla de? Ulopía. por t.."lnto. es una no-isla. e,'> en 
re;ilid.."ld el esp.."lc10 ficticio que habrá de represcnt.1r un~• sociedad pcrfecw, de l:i cual el propio pesimisn10 111orcano 
:ibrig..1 ht conv1cc10n de su unpos1b1hl±ld en la sociedad n:.al 

J. Roland Oanhes. p:ara quien C'I lenguaje es 1net.-ilengua1e. JUego de denotaciones ··w utopí;i es fanufiar .al escrllor 
porque el escruor es un d;ador de :.cnuda- s:u ta.rea (o su gocr.) es: dar sentados. dar nombres y s61o puede hacerlo s1 
hay paradigma [ ... J El Texto. por ejemplo. es un.a ulop1a. su func10n --semántica-- es hacer s1g.nific.ar a la líleratura. 
al arte. al lenguaje prescnles. en tanto se /os declara 1mpos1h/c.v-. otrora. se cxplicaha Ja llleratura por su pasado: 
ahora. por su u1opia: el senudo cst..á fundado en el valor: J~, u1opia pcrnti1e cs:t."l nueva semilnuca ... v~ Roland 
/Jarthc..'f" porRo/and /Jarl/Je.'f". p. H4 

-i. Gutenberg invente> la t1pogr.:úia (o in1prcs1ó11 con caracteres m6-.-1Jc>.s) en 1440 V6:tse /J;cc1onano J'equcrio 
/...aro"-.<i:se //u.xlrado 

'. F. E !\!;muel y F P 1'.fanucl. op c11 _, p. 1 7 ~ 

... EfC"Ct1v;:1n1en1c Tonl.is l\.loro ... ;aJÓ a Ff,1ndes par01 negociar la reapcrur.;:i de relac1on·~ cornerc1.1les entre 
Inglaterra y los Pa.iscs Bajos. "Moro escnbio la Utopía en el periodo lfansc\lrndo enlre niayo de 1 SIS, cuando salió 
de fnglatena corno miembro de una misión enviada ;1 reno-.-ar lit arnist.."ld y los tt1ados con1erciales con Flan~. y 
septientbre de IS I o. cuando envió Ja obra compl~l-"l desdl! Londres a Erasmo. en Ambcrcs". cfr. J. C. DaV1s. {llopiu 
y la sociedad uh.:al F .. ,·tud1u de la /¡/crutur.7 11/úpu- a 111¡.:l.:sa. / .S /6-/ 700. p 54 
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discurso de la tarde de Rafael Hitlodeo sobre las leyes e instituciones de la isla de 

Utopía .. poco común hasta el presente, por el muy célebre y rnuy docto Tomás 

Moro~ ciudadano y alguacil de la ciudad de Londres" .7 

Moro fundó su óptima república en principios morales y no metafisicos. Estos 

principios n1orales, que apelaban a la razón. al atnor de Dios y a la büsqucda del 

placer .. la caridad y la solidarid¡id .. in1plicaban una vuelta ;:t las cnsciianzas de la 

filosofia griega~ f\.1oro hará extensiva la necesidad de nutrirse del sahcr de la 

antigucdad cl;:isica Ll!opia por tanto será expresión de un nuevo credo filosófico: el 

que unirá el anhelo platónico de la ciudad ideal con el de una socicd;:1d que :.il csto..1r 

ya desligada de la organi;r ... 1.ción feudal. está apresada en nuevas fonnas de 

producción .. e inclusive ve dt:spuntar el nacimiento de otra clase social: la burqucsla. 

No obstante la fusión mencionada con1prcndc obvian1cntc la cultura de la 

cristiandad occidental~ en lltopía la religión es la filosofía y. la filosofía. la religión 

en los límites de la sin1plc naturaleza. en ella reina la libertad de credo y de sectas 

en una atn1ósfcra de mutuo respeto_ El rey Utopos rige w1a "ciudad filosóficr.". 

En tanto Platón discurrió acerca de la Ciudad Ideal de manera abstracta. a 

través del razonamiento filosófico discursivo (sin descartar por supuesto la 

mnbicntación realista que este diseño implicaba)~ Moro pintó~ inspirado en la 

república platónica. un cu:idro n1arcadan1ente artístico de este espacio idt:al segUn el 

cual los hombres viven más acordes a las verdaderas virtudes y a las fuentes de 

placer. aquí puede aplicarse lo que afirmara A. Shopcnhaucr según lo cual "no hay 

verdaderos placeres sino verdaderas necesidades". 8 

Véase Louis l\.1arin, Ut6p1ca.\·: .1uego."' d.: e.\pac10."i'. p. 87. 

Véase A. Shopenhauer. B/ arte d~ /nen l'll'tr. p 43. 
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Los habitantes de Utopía, sus recursos y sus leyes, son exhibidos a través de 

la descripción circustanciada que ofrece una nueva fonna de relato: propian1cnlc. el 

relato utópico. "Moro con1bina. en Ja 111ejor tradición platónica. con10 señalan Frank 

E. Manuel y Fritzic P. Manuel. la argumentación racional con escenas emocionales 

y con la propia historia. creando un equilibrio artístico rara vez conseguido por los 

utopistas posteriores"'." Por consiguiente. lo que sería n1ás importante advertir de 

este equilibrio. es que Moro lo logró --me interesa repetirlo-- a través de la 

innovación de una forn1a de relato. rn3s prccisarncntc: de un método: el utópico. 

Este nlétodo sin duda fue para Moro una cxpcrirncntación nada distante. corno 

sostiene Raymond Ruycr. del "campo de la teoría y de la especulación''. 

Utopía es un relato fragn1entario. investido de una sintaxis que une lo 

propian1entc histórico de los hechos al imaginario utópico pero. no por ello~ 

ahistórico. En palabras de Louis Marin? 

S? 

"Todo el arte de Moro [consiste] en hacernos tomar la Utopía 

por la historia~ para hacernos comprender que en rcsun1idas 

cuentas el centro? o el corazón de la historia? bien podria ser 

considerado sólo utópic~ lugar a la vez vacío y plural de la 

ausencia y de la relación en donde los relatos hablan entre sí 

unos con otros". 

,. . Véase F. E. Manuel y F. P. l\.fanuel. op. di .• p. 173. 

10
• VCase Arnhelm Neususs (comp.). Utopía. p. 151. 



El relato utópico marcha por el camino de la certidumbre. La primera 

persona. Rafael Hitlodco .. 11 posee una identidad histórica muy bien dc1narcada: la 

existencia de su Isla: Utopía (o I-lagnópolis) 12 consta de una cana geográfica. de 

una ubicación histórico-geográfica totalmente acrcditablc. Moro da fidcltdad al 

relato de Hitlodco (y al de su intt.!rlocutor· Pedro Egidio). 13 El relato se refiere al 

espacio rnisn10 de la utopía: "la experiencia del 111undo neutralizado, el n1ismo 

inundo y sin cn1bargo ()tro Mundo" . 14 No obstante Hitlodco no trata de totalizar un 

significado. sino certificar un relato que se refiere a otro espacio que. al ::.cr 

reforzado por el narrador. logra representar la visibdtdad de otra comunidad civica .. 

esta comunidad no cst..-1. ni 1nás acá ni más allá de la historia. s1mplcn1cntc cumple el 

papel de ser el "correlato negativo de la sociedad real" 1 ~ 

11 Rafael H1tlodeo. la voz principal de (l/op1a. es un expedicionano. compa.1lc10 11nag.inar10 de Amenco 
Vcspuc10. que al separarse de su flota para incursionar 01ros n1:i.res. descubre l:i.. bla imag.inana. el reino de Ucopos. 
Rafael regresa de otro rnundo si1uado en alg.ün s11io tmis all:i. en el cspacm y en el tiempo. o m.C. aci del Nuevo 
Mundo 

i.:. Asi. tambiCn. esta referida en la edición de C'topia de Y.ale. véase J C Dav1s. Utn¡na y la _,oc1edaú 1dr:al. 
l~tud1n d.: la lueralura utópica tllJ.!I<-'.~"· 1516-1700. p. 58 

u. Pedro Eg,idio. natural de Ambercs. "'varón integro". es a quien. jumo con f\.1oro. Hitlodeo hace el relato de su 
aventura y a quien a su vez se dirige f\r.toro. al inicio del libro l. con el fin de enviarle su hbro sohcicindole que lo 
someta para control y vahd..'lCión a uno de sus persona1es: Rafael. 

•• V Case Lou1s 1\..1.arin. U1opica_,.. np c11 .• p 58. Para este aulor. que evidentemente ha reg.ido 1ni 
investigación. c:o¡1stc11 tres mveles del discurso utópico: l. Como plaza v;1cantc. Historicamcntc vacante de ta 
resoluciOn h1st6nca de una contr:1.d.1cción: es el g,rado cero de la s111tes1s dialeclica de los contr:irios. es la expresión 
discursiva de lo neutro 11 Esqu~mát1co o im:ig,1nario: Esquema de la inmginación· diseño. a:rqunectur:t.. ingeniería. 
ag.ncullura~ soc1ecbd 1ncrcant1I. ertrncturajuridica y educativa y 

HI. Es1et1co y perceptl'l,.O. La forma cstCtica de su his1oric1d.'ld 

1'. Véase Ernst Bloch, ¡.,.·¡ pr1nc1p10 ~s¡x:ran:a 

58 



El espacio narrativo que inaugura Moro revela Ja cocción de un caldo de 

cultivo; devela un cún1ulo de relaciones.. de juegos de relaciones dadas en la 

temporalidad. Su contenido es histórico. 

Moro introdujo para la posteridad una innovación narrativa: el sujeto de 13 

enunciación. 1'-' Los parlamentos. que casi parecen cu1nplir las n11s111as funciones que 

el rcJato 1nítico (sl! prctcnte conservar Ja memoria de este espacio neutral). 

pretenden aleccionar e instituir cierta legalidad de Jos actos humanos. aunque 

Hitlodco no es Odiseo; lo que 1n1porta. sobre todo~ es ati.<r" ... .ar el deseo. el sueño de 

vivcnciar 17 una sociedad ordenada y un régimen duradero. De cxpcrirnentar con las 

posibilidades; "es el deseo de conoc:cr que se da unajigura en un tex10,. dice Louis 

Marin .. y Ja 1nirada omnipresente del contemplador de los espacios annoniosos de Ja 

isla es Ja aparición. en forma de texto. de un deseo de saber total de lo que, al 

parecer. Occidente hu olvidado: Ja utopía de Ja ciudad de los hombres''. 18 

Rafael 1-fitJodco cstú situado en el aquí y el ahora (hic et nunc). posee un 

lugar en la historia. en el infinitivo de Ja narración. La cart:i gcogr:.ífica. In 

credibilidad de ésta. determina la instauración del in1aginario. y en tCnninos de 

instnunentación en la tcn1poralidad. resulta una representación política e histórica. 

El correlato negativo e.Je Ja utopía es histórico. incluye un <..:on1promiso n1ás 

pragmático que Jcg~J~ este compronliso no recae en el terreno dt: la n1cra 

prescripción sino. por el contrario, apunta a la crítica sociaJ. 

1 ~. La presencia de este "yo" narrador es constante. ins1stcn1e Es aqut!J al que Je ocurren tód.:l..s la..'ii: <l\."Cnluras. al 
cuaJ pertenece toda Ja lustoria que habrá de relatarse. pero t.ainbien aqueJ que Ja relata. el que fa lwcc ocurrir en el 
discurso 

" f\1c pernuto transcnbir Ja definición de f\fanín Alonso: "VJVENCIAR. intr. Vivar cll;penmentalmenCe algo 
dentro de Ja concicnc1a. Ps1cof Hacer perceptible y significativ.:i la zona del misterio que envuelve ht vid."'t". 
fJh•c1onana del 1:.:,pa1lol ,\foder"a 

/bid .• p. 65. 
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Al igual que "la Atenas renovada de la República"~ lQ Inglaterra hahrú de ser 

trastrocada en otra Inglaterra: aquella que no querrá reflejar el intercs "de un hon1bre 

aislado~ sino la inquietud y las aspiraciones de una clase social entera". :!a En este 

sentido~ Utopía es "una versión cristiana de la República de Platón adaptada a un 

orden social nuevo". 21 

Narración de indolc histórico-literaria y filosófica~ Utopía constituye utra 

textualidad de la historia. la rcinscripción dc Ja historia en la Historia. ;:i:;:i: [\,·loro 

realizó su propla ruptura con la Historla devolviendo a Ja Historia la trágica 

conciencia del conflicto entre la necesidad y Jos n1cdlos para sati.sfaccria. Este 

conflicto. por supuesto. no puede resolverse únicm11cntc en tCrn1inos individuales y 

subjetivos, sino atendiendo a toda la sociedad c-n su conjunto~ tal como lo hizo 

Platón en sus dk1s. "La lJtopía --<licc J. C. f.)3vis-- trata dl! cótno puede curarse este 

malestar de l;,is presiones encontradas entre los hombres y dentro de la sociedad~ en 

otras palabras. de cótno se puede llegar a un buen urden social, y ni::intcncrlo". i:; 

La obra rnorcana indiscutiblemente debe una !:,'Tan parte de sus pertenencias a 

la literatura. pero al misn10 tiempo es irnposiblc extraditarla de su exégesis 

cabalmente político-histórica. Las prctcncioncs significantes de l/topía son 

,., . VC.a.sc Ji!an Scr..•1>:-r. or ca . p 97 

!o ldo!rn 

ll. J~n Scrv1er c1t;H1do a H de B G1bb111:-;. en f;:ngilsh Suc1ul f(.-fi.1rn-rcr.'i: (Londrc:;;.. 189:'.!. p. 59. ). 1dt•m 

12 Esta rniscnpc1ó11 de la historia en la Historia Ja ha explicado Louis Marin como aquella textualidad en In 
que estin .-epresentadas las contr-:id1cc1ones de la soc1ed..,d real. a ntaner:i de simulacro, para ser conitempladas 
como objeto de conocirntento El 1ngrcd1cntc fiC11c10 en la re-presentación del juego de las relaciones sociall!S en 
Utopía es la apeJ;:JciOn por e1c.-ccr ouas redes de relac1on entre la ideolog.ia y las pcicticas. entre la Historia y sus 
posiblt"s retnis1onc...oi;. o scrt, 1n1plica e-1 1ng,rcdien1e tran:;;ye.0:1ón de lo v1g,ente en pos de la conciencia criucn de la 
propia H1ston~1 

V6."l~C' J C. D.i1.-·1s. "/'· c1f . p 5ti 
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herederas de la prosa de Luciano de Smnosat~ son en esencia irónicas.24 El 

siguiente pasaje .. en el que Moro n1anifiesta las razones por las que no quiere 

publicar su Utopía .. son una evidente cncan1ación de esta vena irónica: 

"A decir verdad. aún no estoy cornplctarncntc decidido a 

publicarla. tan diversos son los paladares de los hon1brcs, 

caprichosas las inteligencias de algunos. ingratos los espíritus y 

desagradables los juicios. que parecen a\•cnir.•;e 111ejor con 

quienes. alc.•gres y reidores, se abandonan a su propio instinto, 

que con los que sienren fu prcocu¡u.ición de producir algo que 

pueda ser útil y ªRradab/e a esos tnlsn1os ~Cn.!s, dcsdcílosos y 

desagradecidos. A,fuclzos ignoran la /iterarura, otros n111chos la 

desprecian; el bárbaro nxhaza corno duro todo lo que no sea 

absolutarncntc búrb:.iro~ los "subclotodo" dl!sprccian por· trivütl 

cuanto no :1parczca scn1brado Je '\.OC.ablos insólitos. Algunos 

sólo gustan de lo nntiguo, 1nucho~ úrncamcntc de lo suyo. 

AquCI es tan adusto qui...: 110 pcrnutc. hron1a alguna~ éste tan 

ron10 que no tolera las agudc7~1s. Tan necios son albyUllOS que 

2~. l\.1oro tradujo d Alen1po. de Lucia.no de Samos.""lta. el primer heredero 1rnnediato de nuestra era de Diógenes 
de Sinopc y el c1njsmo (quinismo). y a quien ademas se debe el nacimiento de la prosa s,;nírica lndudablcmcnle 
Moro esta en1papado de esta ironia y. por supuesto. su utopia. VCase F. E /\1anuel y F P. ,'\.fanuel. op. cll. Por su 
pane, J. Scrvier refiere que. "En 14Q9. [1\.-foro] se :.'."ncuc111ra con Ernsmo en unión d.: quien traduce alt::tJllO~ 

Uuilogcu· de Sa.Jnos.·ua cuya l~ctura despertó en CI la vena critica que hace de la Uro{'ia un mundo al reve'> aunque 
fundado en el sentido común". op . ..:u., p. 91. Cahc comentar qu<! en su llJ.\t<~na ~·.:rJnr/c•r,.,. Luc1ano de Sa:nosata 
adVJene a sus lectores: ""clar.unente confieso que n.""ld..:1 verdadero voy a n:i.rrar. Escribo de cos..'\s que ni vt 111 
expcrin1en1C ni de otros oi. y adentás ni cxi!>IC'n ni pueden extsnr··. (Cfr. Luc1ano lk San1os..i.ta . . V<.w .. ·la.s cortas y 
,·u1.•ntus d1alor,üútlv. l. J. p. -l64} :'\.ioro. por su parte. y C0•1 toda la autonon:i:i de sl: nueva forina de refala. pone en 
boca de HitJodco lo que sí quier.: ql!C crearno:; c1·.!r10 y verd;.ukro .._.J no-lu.e,."lr 
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huyen de cualquier chanza como del agua el mordido por un 

perro rabioso. " 2 '.\ {Los subrayados son míos.] 

La ironía mariana refleja tragicómicamente lo que predomina en el tic1npo 

histórico: las actitudes vulgares. to superfluo. la hipocresía. los desequilibrios en la 

posesión del saber. que dan lugar a la farsa. a la corrupción y la ilegalidad. la 

guerra. el crin1cn. el hambre. en sunu1. a la injusticia. En esta irania late: "El deseo 

de poner fin a la incertidumbre moral y al ten1or de que la historia pueda ser un flujo 

interminable sin sentido alguno: un caos moral" _:?
6 La originalidad del novísin10 

relato morcano radicará por tanto en la fonna en que responde a las contradicciones 

históricas. 

Ciertamente, la isla de Utopía constituye un régimen a todas luces planificado 

para coercion.ar de manera tal a sus habitantes hasta hacerlos impensables como 

voluntades políticas o morales. 11 La estabilidad utópica --dice J. C. Davis-- se funda 

en la disciplina constante y total de los hombres". 27 Pero a Moro no le interesaba 

en el fondo implantar Utopía en el terreno de lo realizable~ su propósito central. sin 

temor a equivocarme~ fue el fundan1entar la necesidad del bien con1ún. o más 

precisamente. llevar al terreno institucional y juridi.co~ la legalidad defenestrada. "La 

respuesta de l·litlodeo fue mostrar que los reyes y sus cortes son inmunes a los 

llamados de la conciencia y la razón." 28 Moro vio aprontarse la emergente 

necesidad de sentar las bases de tllla sociedad regida principalmente por la 

veasc Tomas Moro. OJ1. cit., pp. 41-..iJ 

vea.se J. c. Davis. op. Cll .• p 6Q 

:l, Vea.se J. C Da.vis. op. cit .. p. 69. 

lh1J .• p 57. 
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educación. por el cultivo del intelecto y por la aculturación ininterrumpida de sus 

habitantes. Para ello. Moro: "Investigó la capacidad de los acuerdos institucionales, 

juddicos. educativos y burocráticos para dar al hornbrc y a la sociedad un sentido de 

eficacia y certidumbre moral". 29 

Utopía es entonces una forma de relato que expondrá, creando la neutralidad 

de Wl espacio narrativo. la fonna en que los .sujetos. al atender el propio cultivo del 

intelecto. o sea la consagración de los pbccrcs de la autoformación, pueden dar 

fonna a W1 n1undo donde no reina la ignorancia. Al conjunto de una sociedad que 

rememora su historia a partir de la ejercitación misma de la 1ncn1oria histórica (sin 

descartar por supuesto el ingrediente critico). Los libros. por tanto tendrán en 

Utopía una función ccnlraltncntc significativa. El devoto respeto que los utopianos 

tienen por los libros estara referido a la itnportancia de la gra1naticalidad, la oralidad 

y la inteligibilidad qtie conlleva su figura. 

El saber.,. como la riqueza.,. poseen su correlato negativo.,. y éste se halla.,. 

textualidad singular. como ingrediente indispensable del método mismo que etnbistc 

sus argumentos imaginarios frente al relato histórico. Estos conllevan un principio 

heurístico, pero también henncnéutico. La inventiva creatividad (valga la antinomia) 

y la interpretación aparecen con10 recursividades.,. como acontecimientos necesarios 

e inherentes a la actividad de representar cscrituralmcnte, sintácticamente.. la 

Historia. La historia y su crítica~ la historia y sus posibilidades situadas en el 

contexto de su cuestionamicnlo~ literalmente, la Historia será un Texto. el texto de 

lo utópico. del imaginario y su posible .. de la Isla que une el Nuevo y el Viejo 

MWldo? no en el horizonte lontananza.,. sino en su actuación significante~ en su 

ldcni 
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neutralidad --artificio critico--. es donde el pueblo (los utópicos) sitlw los diques 

culturales que habrán de repeler las formas corruptas del poder. 

Si para Platón el diálogo y la escritura implicaban un ejercicio 

primordialmente pedagógico y didáctico. como corresponsables del proceso de 

producción. transmisión y apropiación del conocimiento. en 1.~hon1as Moro. la 

relación maestro-aprendiz aparece ya como la relación psicagógica que señala 

Michel Foucault. según la cual: "En el discurso del que es guiado el sujeto de la 

enunciación debe de ser a la vez el referente de la cnw1ciación" .30 

Rafael Hitlodeo, nuestro navegante, quien aden1ás parecería protagonizar el 

simple papel de W1 buhonero, de unvendedor de libros viejos. llevará a cabo una 

labor de intercambio cultural, de política cultural. nada deleznable. Este 1ntcrcambio 

comprenderá el tráfico incesante de los libros como vchiculo de aculturación. 

Conllevará el paso que la colectividad deberá dar para atravesar e) coto entre ser 

ignorante o neófita. neófita o sabia. 

El cultivo de los placeres del espíritu 

Utopía se rige por la relación del Viejo Mundo con el Nuevo MWldo: 31 

"Utopía. tal como la describe Rafael y. con su voz. el autor de 

la Utopía~ Tomás Moro. tiene una doble referencia a la isla 

británica.. Inglaterra.. el Viejo Mundo. y al continente 

30
. Véase Michcl Fouc.ault. op. cit .• p. 103. 

,. . Aménca. el Nuevo ?l.1undo. flota en el horizonte utópico. en la lontananza de la isla de Utopia. terrn 
1ncun1Uta.:. "'ultraequmoccia1'". Tomas Moro. op. cit .• p 73. 



americano~ el Nuevo Ivtundo descubierto por Américo Vcspucio 

de quien Rafael es con1pañcro. Pero la Utopía no es la 

proyección ni de una ni de otra" .3
:! 

En realidad. Utopía curnplc el papel de representar el referente negativo de la 

sociedad real y de hacer cn1crgcr una conciencia crítica dc esa sociedad. Nos habla 

de un mon1ento histórico determinado~ de la temporalidad en la que transcurren las 

aventuras y las expediciones. los descubrimientos. las dcvclacioncs y las rupturas en 

tomo a una "idea del mundo". Esta idea no sólo responde a mornt.:ntos ineludibles. a 

la reinscripción de la historia de Inglaterra sino, cabria subrayar. al ideario de una 

serie de principios morales. no teológicos ni rnctnfisicos. de una "intrincada 

jerarquía de placeres". 33 Esta jerarquía comprende desde los placeres que arroja la 

salud del cuerpo: 

"Muchos se equivocan. en opinión de los Utópicos. los que 

dicen que la salud no se siente. Porque ¿quién estnndo despierto 

no se da cuenta que está sano. sino el que no lo está? ¿Quién. 

con10 no sea victin1a de algún c:stupor letárgico, dejará de 

reconocer que la salud es cosa agradable y deleitosa? Y este 

deleite ¿qué es sino el placer. con otro nombre?":;"' 

12 VC:ise Lou1s Mariu. "f? ,.11 • p 69 

H Moro cnst1:in1zo la 1dl!a de placer. la \•uh~ptu.'> c13.s1ca. (.gozo y dulzura). Stn sobrevalorar los placeres que 
tonifican el cuerpo, Moro e)(alta en cambto los placeres de la cultura.. del intelecto r>.1ueslra de ello es la 
apropiación cultural por d libro y del libro. por parte de los pobladores de Utopia. 

~· Véase T 1\.1010. º!' c11. p. 104 
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hasta Ja degustación de los placeres del espíritu, que son los que más aprecian los 

utópicos, porque: "La mayor parte de ellos emanan, a su entender, de la virtud y de 

la conciencia de una vida honrada" . .J'.'i 

Los placeres de la inteligencia constituyen, en Ja utopia n1oreanu. la 

plataforma del proceso de transmisión del saber. Para sostener en equilibrio la 

función cultural de cada uno de los utopianos, el nnu1do cultural, propian1cntc dicho. 

Moro acierta en el diseño de un sistcn1a de educación fundamentado en el tie111po 

dedicado al cultivo de los placeres superiores. Si bien cada habitante de la isla 

trabaja (en las f"acnas agrícolas). y nadie puede dejar de hacerlo para el bien conllm. 

n1anteniendo siempre abonadas las tierras: "en ninguna parte se cncucnu:.i 

producción de írutos y ganados. ni hombres de cuerpo tan resistente, vivaz y n1cnos 

sujeto a enfermedades" ,.J 6 la aspiración a la cultura superior. el acceso a la clase 

intelectual es lll"l deseo latente entre los utópicos. está implícito en sus competencias 

el estimulo a acceder a los puestos públicos. por cjcn1plo. a los cargos de 

gobernador, protofilarca o filarca. 

La isla utópica está confonnada por cincuenta y cuatro ciudades estados. "una 

liga republicana de cuidades estados"., cuyo único consejo ha creado un sistema de 

derecho y administración pública que lo abarca todo. pero bflsic::trncnte el tluir de 

las relaciones exteriores. De n1odo que la Isla. co111pacta en el interior. 

perfectamente cohesionada por la vida programática de sus habitantes (mas 

"súbditos" que ciudadanos. como sostiene J. C. Davis). permanece paradójican1entc 

abierta a las influencias exteriores. 

n. Jdem. 

3
". Jdem 
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Un signo del porque 1-litlodeo y su embajada tuvieron tan buena acogida en Ja 

lsla. Moro parece decirnos que Ja aculturación~ la tarea de la transmisión del saber 

acwnulado en el tiempo de Ja Historia~ y su intercambio, debe.! fungir como una ley 

que "venga a rcfor..air la conciencia" .37 

Una vez detenninado que Ja utopía n1orcana y por tanto. en tém1inos 

generales. la utopía como género. instaura otra geografía (acreditada por la 

imaginación). podernos dcJin1itar Jos trazos de Wla educación que ha sido 

enarbolada en la propia actualidad narrativa. Esta narración nos habla 

principalmente. en lo referido a fa transn1isión (capitaneada por el propio Rafael 

Hitlodco). de Ja apropiación del saber de Ja Antiguedad clásica. de la aculturación 

necesaria de los ciudadanos no tan sólo utópicos. con10 históricos .. 

La transmisión de la cultura efectuada en Utopía, Ja donación que los 

expedicionarios hacen a Jos utópicos. es prodigiosamente acogida a través de la 

identidad llamada Libro: 
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"Comenzaron a imitar tan fáciln1cntc la forma de las letras. a 

pronunciar con tal desembarazo las palabras. a confiarlac;o con 

tal presteza a su mcn1oria y a repetirlas de coro con tanta 

fidelidad~ que hubiera parecido cosa de milagro de no saber 

nosotros que en su n1ayoría acudían al aprendizaje de estas 

disciplinas. no ya voluntariamente, sino por orden del Senado y 

previa selección de Jos n1ás inteligentes y de edad madura. Y 

así. en menos de tres 3ños. nada i&~oraban ya de la lengua 

l
7

. Véase 1 C. Davis. op. ~rr .• p. 66 



griega y lcian de corrido los buenos autores sicn1prc que no 

hubiera erratas en los hbros'' 

En esta cxigencin por parte de todo el sistcn1a de adn1inistración púbhca que 

constituye Utopía. dcst~u.:.¡1 esta conciencia. activada por el utopista. según la cual 

para alcanzar el Orden colt;;ctivo es necesario que Jos ciudadanos se 3propil!n de los 

placeres que repona el intcli.!cto l Jna socicd.:.id ordenada según este rég11ncn es 

entonces aquella que contcn1pla a la Sociedad consagrada a\~ l JniYcr.si<lad.Jh 

En los placc.::rcs del cspintu que tanto valoran ins utopim1ns \.nl,·ctnns a 

encontrar aquel pnrn.:ip10 que rige: la fom1ación de los sujete"'" en Platón, es decir. la 

fonnaciOn de los sujetos para adquirir el bien individual, el é,rnmé/e(a. la rcl<lción del 

sujeto consigo 1nisn10. En UtopítJ se busca que el bi1..~n individual no esté reñido con 

el bien colectivo, ~e prctcntc equilibrar el deseo individu=il con los c.""'h_ictivos dt..'I 

orden colectivo· "l.·~ 1a socu..:dad --afínna Loui.s Marin--. n m~is cxactan1~ntc b 

tendencia social del hotnbrc. la que funda y justifica la búsqueda inJ1vidual del 

placer" v> Este placer individuado cstani por tanto regido pnr un:J. forn1a de 

existencia ordc,;nai..la. S1 existe w1a ccononlÍa de los ga~tos. una econon1ía de 

racionalización de las conductas, Wla jerarquía <le las ganonc1as.. una distnbuc1ón 

útil de las actividades, un c1nplco racional dc1 tic1npo y un dispendio de salud a los 

cuerpos. podr:in darse las reglas de una ética individual fundada en el necesario 

cultivo del intelcc\l), Ctica que parecerá casi sostenida por la inminencia de una 

fuerza de la naturaleza. l.'" hcn1os de decir "casi sostenida"~ porque en esta rcscritura 

.. G::istori Bachc!;ud. en /.u ji1nn.1L·1ón J .. ·I '-'·'"f-•ir1tu ,·1cnt!fin1 ("onlr1hu~·1.ín ..i "" J'.-.1co1ind/uis J .. •/ 
,·cmoc1m1<!nlo uhwtn•o. ~1Cx1co. S1g,lo XXI. alentaba la idea de que en un futuro la soc1ed.1d cicnt1fica y 
humanist1ca csla~ii al scrv1c10 de la u111vcrs1dad y ho al revCs 

w Véase Lou1s !\.1ar1n. 0¡1. t:·1t. p ¡<)) 
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utópica tienen un papel fluctuante pero equilibrado el cgoisn10 y el altruis1no. el 

individualismo y la solidarid:.id. la apropiación personal y el intercambio 

comunit..'lrio. Es a favor dc un equilibrio polivalente: aquel que contempla los temas 

de la moral antigua .. concertados con los esbozos supcrcstructurales de la revolución 

burguesa .. que Utopía lanza sus referentes.. sus cnuncüulos y su sujeto de la 

cnl.mciación. 

El :.tccidcntc del 1110110 y del nclífi to 

Así. en Utopía. los placeres tienen que ver n1ús con la educación di.; sus habitantes 

que con la materia polltica (:.iunquc no ncgan1os que la lustoria referida en el Primer 

Ltbro de Utopía sea w1 alegato a \a sociedad polillca de la lngl:1tcrra del siglo XVI .. 

y el Libro segundo el correlato in1aginario de una posiciún e;::1nincntcn1cntc cr"itica 

frente a la historia referida). 

La pasión por la lectura. la cual sicn1prc in1plic:i do1ninio. rigurosidad y 

entrega~ parece ser el 1notor principal que in1pulsa la educación de los habitantes de 

An1aurolo y dc1nús provincias. Los utopianos goz.:1n en su totalidad del privilegio de 

la práctica de una pasión suprema. enarholnda por cncüna de las otras: es e\ hábito 

de \a lectura el que sig.na su investidura. El intclectualisn10 de los ulopianos nos 

habla de un disfrute hallado en la aculturación .. en la práctica transgresiva de la 

inteligencia: l-litlodeo tiene la costalación de que los utopianos son un pueblo culto .. 

con tradición. con pasado .. son cabalmente civilizados. e incluso mucho más civ11es 

que la barbarie civilizada: son eclécticos .. en el buen sentido del término: 
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"En n1i cuarto viaje y previendo~ no un inmediato regreso sino 

una larga pem1ancncia entre ellos._ había cargado en la nave un 

mediano fardo de libros_ Pude así proporcionarles la n1ayor 

parte de las obras de Platón. n1uchas de Aristóteles y el Tratado 

de las plantas. de Teofrasto. aunque mutilado en tnuchos 

lugares. porque habiéndolo descuidado durante la travesía, c::1yó 

sobre él un n1ono que con sus juegos y piruetas arrancó de acú 

y allit algunas de sus paginas y las desgane·, De gr;in1útica 

poseen únicamente la obra de Lascarls. ""'° 

La presencia del n1ono que depreda accidentalmente el libro de las plantas es 

una nota satírica clave.: dentro del relato. ¿Por quC el n1ono'! Nuevarncntc aparece la 

rnímcsis platónica: porque el mono tiene la capacidad de unitar al hornbrc en un 

sentido negativo. es decir. ridiculizantc. Es 111in1Ctico. Pero mientras los hombres 

Icen los libros. el n1ono se los traga. Lo que sirve para ser leído sif"l'C par" ser 

comido. Se trata del correlato de lo que el hombre deglute a través de lo!-l libros. Ya 

hemos mencionado que- Utopia está signada por el rc-dcscubrin1icnto de la itnprcnta 

y el papel por parte de Gutcnbcrg. De aqui que el relato de aculturación que 

constituye lltopía consista precisamente en la transn1isión de las letras y de la 

ciencia a través de la lengua escrita~ a través del saber escriturado, "historiz ... "ldo": 
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" ... donde es rcservudo, ac11n1ulado. conservado en los signos 

mudos~ es decir. los signos que no dicen nada~ significantes~ 

vea.se Tom:is Moi-o. op cit .. p 107 



insignificantes en el doble sentido del prefijo~ en donde el 

sentido se cancela y anula en el n1utismo. Reserva del saber en 

los signos sin voz.. he ahí sin duda el verdadero lugar de la 

cultura occidental y de la historia misma. porque el saber de 

una generación puede a la vez conservarse y transmitirse. durar 

y acrecentarse sin fin" :u [Los subrayados son del autor.] 

Con el accidente del 1110110 queda ilustrado l.!jcmplanncntc el fenómeno de la 

transmisión de la cultura. cuyu tránsito es en si 111isn10 accidentado. Los libros, por 

estar sujetos a la temporalidad. pw .. :::dcn sufrir alteraciones. corren el riesgo de estar 

sujetos a su desaparición. y por lo t<Jllto a su 111ucrtc, a la contingencia de su 

destrucción absoluta e in1prcvisihlc. 

"Absurdidad del signo inscrito víctima del ticn1po y la rnucrtc~ 

riesgo mortal de la cultura occidental con10 producto 

transn1isible y objeto de apropiación~ he ahi lo que significa~ en 

su insignificancia. d 1110110, lapsus sin1búlico del relato de 

Rafael en su práctica significantc." 42 

Por ser m~gistralmcnlc el libro el vehículo de la transmisión histórica de la 

cultura~ Hitlodco legará a los utopianos los libros clásicos y. con ello, la cultura de 

Occidente. Este acto de representación evidencia la activación educadora de la 

"" . Véase Louis l\1ann. op c1t . p 199 

Véase Lou1s t..hum. op ~it .• p. 199 
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utopía. Pero el n1ono dcprcdantc del libro sefiala un peligro: la falla en la 

trans111isión. 

"La lectura del libro se convierte en su n1utilación. 

desgarramiento y arrancan1iento de las páginas impresas~ 

lcctura-conSlUTIO~ asimilación-n1anducación~ tcxto-1nutilación~ el 

simio revela en la cultura occidental~ t!n su "Rcnacin1iento"~ el 

gran juego de los signos. el de la g.ra111uticali<lad y la oralidad. 

la inteligibilidad y la castración~ la adquisicion y la pérdida del 

sentido de esta n1isma adquisición" ·P 

De n1odo que no podcn1os concebir una utopía, un ou-topos~ un no lugar~ si 

no es con10 la descripción~ a la n1cdida del deseo. de una sociedad educada. 

instruida~ satisfecha por el disciplinado ejercicio de la apropiación del saber.. 

Hitlodeo constata la existencia de un reino (el del rey Utopos) que no es 

ignaro~ sino que está armonizado gracias al tiempo de vida que otorga a las 

actividades del espíritu, esto es, al ocio. "Lo que no todos saben --nos alerta Raxnón 

Pércz de Ayala-- o acaso lo han olvidado .. es que ocio. en griego. se dice sjo!c, 

cscucla." 44 

Utopos cs. en este sentido, lo que el filósofo rey para Ja república platónica: 

el eje especulativo~ pero también pragmático~ que circunvoluciona el tiempo de la 

historia. El eje que educa. 

·H JbiJ. •p. ::?.QJ. 

V~asc Ramón Pércz de Ayala. Virye cntr.:lcmdo al pai:; del o..-,.,. (U'-1lc:c1onc.~ ... -ohr.: /u cultura J.:rl'-"J.:a). p 
l J. 
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L3 transrnisión y adquisición del saber son (frente a las seis horas de trabajo 

consagradas al servicio del orden con1ún que habrá de requerir el programa laboral 

de los habitantes de la Isla) las actividades de mayor importancia cualitativa. Estas 

rigen~ en el in1aginario histórico (y en la 1-Iistoria n1isma. parece decirnos Moro). el 

proceso de aculturación. Proceso que finaln1cntc hablará de una relación abierta y 

exterior. sicn1prc dispuesta a agregar algo al interior de los signos de la propia 

cultura~ algo relativo a las influencias. al flujo del saber que se produce por rnor de 

ºlos placeres de la vida ordenada en y por el ejercicio de las virtudes y la conciencia 

de esa economía de la vida" . 4 ~ 

"'.Véase Louis Marin. op. cit .• p. 195. 

73 



CAPÍTULO TERCERO 

La transmisión del saber en La ciudad del sol de 'l'ornaso Campanella 

Y un corchete encargado de acompañar al prisionero y entregarlo a los carceleros 

del castillo. en el 111omento t!n que cruzaban la sala real, le oyú decir: 

Él n1isn10. --/'en.soban que iba a ser yo tan gilí con10 para hablar. 

Atestados 345, 4(J::. 404, 395 

(Luigi An1abi/e, Fra TomnU:L'iO Ca1npanella .. 'Vápolcs. 1882.) 

En- El tien1po, gran escultor, de Marb'l.tcritc Youccnar 

La educación iconograrn;ítica 

Tomaso Cmnpanetla 1 pertenece a esa estirpe de hombres (de acción y de ideas) 

difícil de encontrar en esta hora en la que se ha perdido la posibilidad --con10 afim1a 

Ernest Bccker-- "de lograr cierto tipo de apoteosis heroica" _L Abrazaba, como 

n1uchos de sus contemporáneos~ la esperanza de Wla nueva con1unid3c.J cnstlana en 

Europa que --así lo apuntan Frank E. Manuel y Fritzic P. Manuel--: "sirviera de 

preludio a un rnilcniu universal en la tierra,. un milenio no contaminado por la 

1 Jimn Domingo Campanclla (después Fray Toncis. de la orden de Jos donunicos). nació en 1508 en Stilo de 
Calabria_ Desde 1nuy temprano Camp."lne11a nunifestó su brillante genio. el cual le acarre.aria en muchos momentos 
de su v1da. la hostilidad de sus cotcrr.tneos. especialmente de la Santa Inquisición que le obligaria a vwu confinado 
en una celda durante vcinus1etc .iños en los calabozos de N.;ipoles. entre los n1alos tratos y Ja tonuni y un 
trntanliento nonnal en prisión que le pcrnutuía .. tener libros. recibir can.as y entrevistarse con gente del extenor". 
Fue en pTisión donde acab.3.ria de escnb1r la vcrsiOn italiana de La ciudad del sol ( 1602), la c\131 seria publicada por 
él hasta 1632. en Frankfun. como pane de un ex:u.•nso trabdo de filosofía (A/etaplu:1:ica unn•er.-.;a/1,. o ph1Jo. .. opltia} 
VCase Frank E. f\.-1.anucJ y Fntzie ?. Manuel. ¡.:¡ ¡~n..\·a1n1ento utópk'> en el 17r11ndo occ:1d~11tal 11 El au¡.:e de la 
uwpiu: Ja utopia c:risllana (s1glus XI U-XI.\'). pp. 83-122~ asi como de Jean Scrvier. f/i.dor,-a de la utopía. pp 103-

l l~. VCase Ernest Becker. l!.-¡ ecllp.,.~ de la mu<'!rle. p 292. 
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violencia y el entusiasmo salvaje de los anabaptistas .. un milenio basado en una 

ciencia tranquila y ordenada con10 sendero que llevara a Dios". 3 No sin rebcldia y 

voluntad férrea .. desafiando sien1pre a sus superiores. Cainpanella luchó por este 

nuevo orden del n1undo .. por el advenimiento de una era que in1pusiera .. por fin .. la 

paz a la contienda entre la visión religiosa del mundo y la científica .. ésta última 

c111anada de la filosofia natural. De n1odo que Campancl?n queda suscrito al 

1novimicnto pansúfico del siglo XVII: 

"Bajo la rúbrica de la pansofia se pueden incluir las obras de los 

italianos Bruno y Campanclla. de los ingleses Francis Bacon y 

John Wilkins. de los rcnanos Asted. Bcsold y Andrcac, del 

moravo Comcnio y de los comcnianos expatriados en Londres. 

Hartlib y Dury. Gottfricd Wilhclm Leibnitz [ ... ] Destaca como el 

n1ás ambicioso buscador de una unión entre cit!ncia y religión .. 

siendo adcm.i.o:.;: símbolo de su tr:igico fracaso. " 4 

Sirva la anterior cita para contextuar al filósofo de Sti!o~ quien no sólo fue 

revolucionario en aras de su pensamiento utópico~ sino porque poseía la 

irrenunciable inquietud de ser un 111ovilizador social. Al participar "en una 

conspiración para echar fuera a los españoles y establecer una república en 

Calabria'\s su ciudad natal. no sólo pensaba a un nivel regional: "Una vez 

expulsndos a los españoles inaugurarla el reino de una religión pura en tma república 

l. Véase Frank E. Manuel y Fritzie P. Manuel. /::.'/ pen..vanr1.-n10 14/d¡J1co 'm el mundo oc:cicntal 11 Ji/ aug.: de /u 
utapia: La ulapia cri.!.t1ana (_.,·,t::lo"' XJ "IJ-XIX), p 12. 

4
. ldcm. 

'. lbtd., p. 90. 
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del sol. con una fe fundada en argrnncntos sacados de la astrología. de la historia y 

de las profecías sagradas --un babel de vaticinios".<> 

Campanella. quien estaba consciente de la repercusión de sus ideas: "El siglo 

futuro juzgará por nosotros. porque el presente sicn1prc crucifica a sus hicncchorcs~ 

pero después rcsucitan1os. al tercer <lía o al tercer siglo")7 nos haria la donación de 

un gran legado educativo. ars con1bi11atoria de magia. pocsia. historia y ciencia: del 

actualn1cntc denostado matrimonio arte-ciencia. hun1anisrnt)-cicnlificismo. 

Dentro de dicho legado. d 1113.s suscinto. y c1 que c:xprcsu con mayor relieve 

c1 pcnsan1knto t:ampancHano. es la 1naravillnsa y alucinante c·uulad da•/ sol que. en 

térn1inos generales. -constituye la ilustración plúst1ca del saber y su co111pcndio. Se 

trata de una utopía que a través del relato de la.s ilnprcsiones de un 1\.lnlirantc 

genovés ("pálida rcnc3rnación del Hitlodcu de r'\.1oro"). 8 fundanu.:nta un sistcn1a de 

transmisión del saber basado n1as en las irnágcncs que en las ideas (hay irnplícita en 

esta forTI1a de instrucción. una tcoria de la in1agcn que quizú n despecho del propio 

Platón. él nlisn10 iniciara). 

Así con10 Moro subrayó la importancia del aprendizaje acadéln1co de las 

palabras (a través del libro impreso). Carnpanclla encaminó la valoración del 

aprendizaje por el can1ino de los sentidos~ particulanncntc. por el sentido de la vista: 

"Esta concepción correspondía a la irnportancia especial que daba Can1panella a lo 

visual y a las ilustraciones concretas como 1nedios superiores de la comunicación. 

en contraste con la verbalización abstracta de los escolásticos y los aristotélicos" .9 

6 
. "En su cana al cardenal C)doardo Farnesio admite haber profcur~do .. el fin del mundo" en 159&. Lellcrc. p. 

2l. N:lpolcs. JO de agosto de l ú06•'. nom 9 ell:traida de vp. cll., Hi.:117 : · ~~= ~~~J~~a~e~1~d;~r~: ~~~::-.1~':.ec~;-~':.';f/<i<o·ojia del R~11acl1n11mtu. p. 153 . 

. /bid. p. 98 
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Con In imprenta de Gutenberg y Utopía de Moro con10 sucesos 

importatísin1os que habrían de tener resonancias incalculables para la posteridad. la 

aculturación ya no sólo fue privilegio de los doctos~ el conocimiento pudo ser 

expandido a través del lenguaje in1prcso. Frente a ello. CampancJla vuelve a dar 

valor al aprcndi7..a_jc directo de las cosas. Cicrtan1cntc. ponía en un alto rango los 

libros. y aunque no había ninguna naturaleza irnr>rcsa (digna de considerarse) que 

hubiese escapado a su hambre ancestral: "devoraba en secreto todo el corpus de la 

filosofia y la ciencia antiguas --Dcmócrito. Platón. los estoicos. (Jalcno--. reteniendo 

t.:n la n1c111ona casi todo lo que lefa" . 10 O dicho en sus palabras: "Devoro en tncdida 

tal que ni todos los libros que tiene el mundo sacian nú ha111brc profunda. y a pesar 

de todo lo que comí. me n1uero por el ayuno". 11 encontraba 111:is cicnc.ia en 

"la anaton1ía de una honniga o de una hierba (para no hablar de 

la del 1nw1do .. que es sun1a1nentc ad1nirablc) que de todos los 

libros que se han escrito desde el cornicnzo de los siglos hasta 

Ja fecha, pues aprendí --subraya el filósofo de Stilo-- a filnsofar 

y leer en el libro de Dios. Mirando su ejemplar. corrijo los 

libros humanos que le copian mal y de un modo caprlchoso, no 

de acuerdo con lo que está en el libro original del universo". 12 

Sin embargo, :iunquc los libros respondieran a C:lmpanclla con in1ágcnes 

distorsionadas del inundo, fue un insaciable lector y el prolijo autor de libros de la 

más diversa índole. Estudiaba todas las doctrinas desde un contexto univcrsalista. 
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UI. fb"J., p. 84, 
11

. VCasc Rodolf'o Mondolfo, op. cll., p. 157. 
12

• Jh1d .• pp. 157-158. 



Con10 el pansofista que era~ sus esfuerzos pujaron por abrir nuevas vías de 

conocimiento. Era necesario hacer un exhaustivo acopio del saber~ pero sólo y a 

condición de que éste fuera condonado al pueblo; era emergente abogar por la 

reconstrucción del régimen cristiano con el respaldo de la ciencia. Reorganizar el 

conocimiento a partir de la rcstructuración del sistcn1a educativo. En ese crisol 

debian atnalgamarsc los poderes <le una sociedad bien ordenada. La política, la 

economía y las reglas sociales estarían subordinadas a la organización dd 

conocin1icnto~ ya que el orden p()\itlco sólo podia hrotar del estado de conocirnicnto. 

Las prilncras versiones de la ,\Jcraphysica U111versalis o philosophta y La 

Ciudad del Sol fueron escritas por Campanella simultáneamente ( 1602-1603). 

Ambas obras responden por tanto a ese gran proyecto de verdadera enciclopedia 

filosófica desarrollada en todas sus partes: gnoseología. rnctodologia~ ontología. 

cosmologia .. psicología y tcologia, cni.;iclopcdia que intentaron concretar todos los 

pansofistas. 

En la /'vletafisica, corno nos rcfie1·e Rodolfo Mondolfo. Campanclla se 

anticipa a la duda cartesiana. transitando en "las tinieblas del escepticismo"~ pero 

recogiendo de ellas la ccrtcz....'l, el chispazo de "tres ccrtidun1brcs máximas: que 

existimos. sabemos y querernos". lJ 

Al lado del Almirante de navlo genovés nos avcnturatnos pues en la 

laberíntica Ciudad de siete círculos concéntricos. Y~ una vez llegados a su cámara 

nuclear, podctnos leer en dos libros fundamentales: el de la Escritura y el de la 

Naturaleza. Sólo una vez que hemos "recibidoº el esquema general de estos dos 

libros nos estará pem1itido hacer todas las veces que nos plazca el paseo diurno, 

".Jbid .• p. 161. 
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solar. por las palaciegas y sinnúmcras cán1aras, galerías y arcadas de la ciudad 

solariega. 

Los dos libros del saber 

En la Imaginaria ciudad del sol. ciudad-alegoria .. ilnpcran la ciencia y la filosofía. 

Para con1prcnderla y poder incursionar en ella .. "aparcnten1cntc pueril en nluchos 

aspectos. hace falta referirse a la mcta11sica de Can1panclla. a su concepción del 

mundo'\ como lo advierte Jean Scrvier. Esta referencia indica tmnbién el hecho de 

que la jerarquía de las potestades solarianas juega n1ás hien un papel paradigmático. 

arquetípico. para la configuración general del saber y su representación. Este 

sisten1a de paradig1nas se oculta en la pretendida pictografia de una ciudad y el 

cuadro de sus habitantes. su historia y .sus costumbres. Por el contrario. esta ciudad 

parecería ser un montaje museográfico del saber. donde la conservación histórica (y 

mítica) del saber actúa como tal~.s::Qlllo representación. La cosn1ovisión del mundo 
-~~~M 

comprende desde el conocinliento de lo tnils particular hasta lo más general y 

viceversa. es deductiva. pero tarnbiCn inductiva. Los solarianos (y sobre todo siendo 

niiios) 14 aprehenden jugando durante las horas diurnas. :.i partir de la representación 

pictográfica e ideogran1ática plasn1ada en los n1uros de la ciudad. De esta fonna 

reciben la clave del ser y del hacer de ese saber. Por medio de la exposición. la 

exhibición. los habitantes se autoconoccn y pueden protagonizar unn identidad 

(cuestionable para algunos detractores del pensamiento utópico). y ejercerla a partir 

,_. ... Hay maestros dedicados a explicar las pinturas. los cuales acos1umbran 3 los niiios a aprender todas las 
ciencias sin esfuerzo y con1ojugando'". La ciudad del .<>ul. p l50. 
7" ml nf.3E 
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de la asünilación visual y pcrccptual que el sistema educativo prescribe con10 

rn<!todo. 

Hoh (Sole). el Mctaflsico (la autoridad suprerna. el "cpíton1c de todo tipo de 

saber. histórico, 111ccánico. n1atcmático. físico y astrológico --c!1 una palabra "tuttc 

le scicnzc"--" y religión. c:l teólogo consumado. sumn1a de cualidades polivalentes y 

conocirnicntos universales) tendrá como atributos los del Ser. o sea la potencia. la 

sabiduría y el amor (de aquí sus rnagistrados Por. Sin. y Mor). La Nada ocupa 

entonces el lugar de los atributos contrarios: la impotencia. la ignorancia y el odio, 

de los que en conjunto participan los seres contingentes. Adhiriéndonos .a lo que 

seiiala Jean Scrvicr: "Est.::1 concepción procede de la cabala. el Arbol de los ,\'c.firoth 

cuyos principios son otras t.:1ntas n1odalidadcs del Ser. y del l\rbol de lo Qel~fóth 

cuyos frutos no son 111ñs que "cortezas" que envuelven la nada (Vcasc al respecto 

Zohar. I. 27a.)." 1
:. 

La Ciudad del Sol: dialogo entre un caballero de la orden de los hospitalarios 

de Jerusalén y un almirantc 16 de navío genovés recién llegado de Taprob:ma (antiguo 

nombre de Ceilán o Sumatra) es. ciertamente~ la descripción de una ciudad cdlíicada 

según los misterios de la Cábala. la que. atendiendo a su origen ctirnológico., 

"proviene de una raíz trilítera hebrea --kbl-- que significa recibir" . 17 Al igual que la 

Cábala. esta ciudad reviste. con toda su estructura, con todo su peso arquitectónico. 

el acervo de un saber para significar. no sin cierto hcnnctismo. la donación n1isnu1 

de ese saber. De modo que aquéllos que "reciban" dicha donación serán "iniciados" 

en el conocimiento con10 tal. "En La ciudad del sol --aseguran Frank y Fritzie 

00 

u vease Jean Serv1er. op Clf .• p. 106. 
1<•. Su rango cambia según las versiones 
n vcasc Israel Gutv.-inh. <·ánula y mi .. ·t1co.1udin. p I 5. 



Manuel-- las ilustraciones de los siete anillos de murallas son una rnancra e.Je 

representar tanto la unidad como la división del conocin1icnto". 18 

Mientras los utopianos de Moro Icen el libro de Teofrasto infan1ado y 

profiinado por el mono. así con10 libros de medicina. auténticos objetos de Ja 

transferencia del saber. y reconocen. ante lodo. el valor de las ciencias de la 

historia, los solarianos Icen y asin1ilan con todos sus sentidos la historia, el saber 

que se halla inscrito en los tnuros citadinos. 

La ciudad solariana es un Fuerte situado en lL"ITitorlu continental. mas el 

acceso a ella es sinuoso. ya que se halla amurallada y csl~ construida suhn.: una 

colina~ cruzar los quicios de sus cuatro puertas principalc.s, puntos cardmalcs de la 

topografia. es ucccdcr a la lectun1 <le un lihro criptico. no obstante sus páginas. su 

dcscifran1icnto. son pinturas murales que ilustran~ corno en el Alcph borgiano~ 1', la 

totalidad del reino tcrrcstc con1u del orden celestial. la acwnulac.ión de todo el 

saber. de toda la rnagia y de toda la erudición en una visión un1vcrsalizantc. 

"Sobre el airar se ve Unican1cntc un globo grande en el que cst.ú 

dibujado toUo d ciclo. y otro que representa Ja tierra_ Adcn1á.s. en 

el techo de la bóvc:d.a principal están pintadas y designadas con 

SLL"i propios nombres todas las cstrelJas celestes. desde la primera 

hasta la sex"la rnugnitud. Tres versículos explican la influencia que 

cada w1a de ellas ejerce en los sucesos de la tie1Ta ... :!o 

u. Véase F. E. J\.fanuel y F. P ~1anu<!I, ur c¡f. p Q9. 
19 . Como s.abe1nos. aJeph es Ja primera lcu:a del alfabeto hebre-o. Jorge Luis Borg.es. en su CXtl'aordirl.3.rio cuento: 

""El Aleph .. l'clata la revelación. casi mist1ca de lo i.nfimto. contenida en un objeto mistedoso llamado et afeph. con 
quien el protagonista entabla un d1.:ilogo con toda.e; las irn:lgenes. como si se Cl'atase de un libl'o de sapiencia total. 

20
• VCase Toma.so Campanella, La 1.•1u.Jud d,•/ .,·ol. pp 145-146 
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En la cúspide (ya que el Templo se halla en el primer círculo). se erige el rnapa 

celeste~ ocupando el lugar n1is1no del Tcn1plo. Hoh .. como ya hemos dicho. ocupa el 

lugar n1ás alto en la jurisdicción de este orden n1eticulosamcntc t,;icntífico: "--El jefe 

suprcn10 es un sacerdote. al que en su idioma designan con el nombre de Hoh~ en el 

nuestro. le llamarian1os Mctafisico. Se halla al frente de todas Jos cosas tcn1poralcs 

y espirituales. Y en todos los asuntos y causas su decisión es inapclablc." 21 

Por (poder). Sin (sabiduría) y Mor (amor). el triunvirato que junto con l loh. el 

Mctafisico. rigen la ciudad solariana. constituyen el cuerpo corn;cptual de un~ 

1nctafisica que. anorada en el conocin1icnto que arrojan h1s ciencias cJc la naturaleza: 

1netcrcologia. gcologfa, herbolaria. por mencionar sólo algunas. abarca (a totalidad 

del conocirniento acurnulado y tod3s sus jurisdicciones. 

Sin (s3biduría) nos interesa aquí particulam1cntc porque licnc a su cargo, y es 

su función principat el transnlitir a los pobladores del Sol el saber. o sea. el que los 

solarianos lean de un libro de conocin1icnto total. La ciudad se convierte entonces y 

de una fonna totalizantc en un libro de saber total. Toda ella es w1 vehículo de 

transn1isión del saber. 

"A la sabiduria con1pctc lo conccmicntc a las artes liberales y 

mecánicas. las ciencias y sus magistrados~ los doctores y las 

escuelas de l:ls correspondientes disciplinas. A sus órdenes se 

encuentran tantos magistrados como ciencias. hay un magistrado 

que se llan1a Astrólogo y además Wl Cosmógrafo. un Arit111ético. 

un Gcórnctra. un Historiador~ un Poeta, W1 Lógico. un Retórico, 

un Gramático. un l\1édico. un Filósofo. W1 Político y un Moralista. 

ll lhiJ .• p. 146 
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Todos ellos se atienen a un (mico libro~ llamado Sabiduría,. en el 

que con claridad y concisión extraordinarias están escritas todas 

las ciencias. Este libro es leido por ellos al pueblo. a la manera de 

los Pitagóricos. " 22 

La sabiduría (las funciones de Sin) es el ingrediente indispensable para la 

condimentación de una educación perfecta que. desde Platón. está vinculada al buen 

ÍWlcionamicnto del Estado. 

Al igual que Sócrates-Platón y Moro. Can1panclla reconoce~ y con la misma 

efectividad que sus antecesores. que "el sistcn1a educativo es la clave de la 

longevidad de la ciudad ideal" . .:-. 1 La educación pcnnitc desarrollar hasta el máximo 

el conocimiento. Pero a diferencia de aquéllos. Campanella (sin duda por el avance 

de la misn1a). daba pronlincncü.1 a la ciencia física. /\. los ho1nbres de ciencia los 

consideraba la 111ejor "clase social". por así decirlo. capaz de ocupar un lugar 

importante en la adrninistraciún central. En 13 ciudad soleada. la ciencia "ocupa un 

tercio del personal directivo del Estado". :?·I 

Los postulados can1pancllanos. los principios de su sistcmu de aprendizaje y 

de propagación de la cultura están basados princip<lln1cntc en la educación del ojo 

(que, por supuesto. es solar). Por el sentido de la vista --"el espíritu más alentador 

del espíritu científico"--. :?'.'i la capacidad de aprehender se ejercita. A través de una 

concentrada observación se atraviesan los lindes de las cosas. forzando al ojo a ver 

lo que nunca ha sido n1irado en su integridad. 

22
• /bid .• p 147. 

23 • VCase F. E. Manuel y F P. f\.tanucl. np. c1t 
2

"" • Jbiú .• p. 98. 
:l;j Véase Gastón Bachelard. op. dt 
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Apelando a la alegoría de la caverna platónica .. podemos ver có1no en el 

transitar por la ciudad solar. en el transportarse en ca111inata exploratoria por las 

iluminadas n1urallas. y a partir de la apropiación. es decir .. dc la pcrccp<.:ión de la 

cultura. o 111ás precisamente de la apropiación de la culturtt :1 partir de sus 

representaciones .. de los medios visuales de transtnisión del acervo del saber. la 

colectividad (el esclavo liberado de su cavernícola prisión) cst3 condicionada a 

constatar prag1náticamcntc que al ejcrcer el sentido de la visión. de las pupilas, 

aprehende .. capta e institucionaliza el saber. 

l\.1ichel Foucault .. en Las palabras y las cusas. !t. lleva a cabo un scguunicnto. 

por así decirlo, de la cpistcn1c de los siglos XVI ~11 XIX. dentro del cual, 

especialmente en el segundo capítulo "La prosa del n1undo". el pcnsan1icnto de 

Carnpanclla se abisagra a la perfección: "El signo no i::.spcra silc11ciosa1ncntc l:::t 

venida <le quien pucJc reconocerlo: nunca se constituye sino por un acto Je 

conocimiento". 27 

En el siglo de Can1panclla, el conocin1icnto y su transmisión cstún 

supedita.dos a Ja cpisten1e de la sen1cjanza (convenentia). la ae1111tlatic>. la .si1npatia y 

la analogía. 28 En Can1panclla se puede señalar un hito epistemológico relativo a un 

principio transformador (e incluso reproductor) de las scn1cjanzas y el 

acrcccntan1icnto del acervo de las sapiencias. en el proyecto pedagógico 

.u;. f\.te ;urcvcria a afirni.ar que Las palabra\· y las cu..,as {l~e.\· mob el¡,._,. rhu.\"<.".\. ,,,,._. arqu.fo/<>J:t<." úes .\·c1.:11,-.:,· 
lru1na111c.,·) sigue siendo y seguir.i siendo una obra 1111presc1ndible para la con1prens1on de la naturaleza de las 
ci<!nc1as desde finales del Rcnac1micnto hast;i nuestros tietn¡:>O!;. ambiguos Arro1;1 luces dcslun1branlcs sobre la 
t•¡11st<!rnc.- de la const11uc1ón e institucionaJiz.ación de los s."1.bcrcs 

2 ~ . Véase Michcl Foucault. Las palabras y las co.\""< .. n. p GS 
l• Me oilrcvo a afirmar que L~u· palabras y l<L\"" cosa.\· (Le 1t1ot .. \· ,., /e".\"" clro.n:>.,, un,• arquco/t>J.:t•• tl~s .\""CU~nn~.\· 

humt1in..-.,·). de Michel Focoiult. es una obra imprescindible para Ja comprensión de la naturaleza de las .. ciencias" 
desde finales dc1 Rcnac1111ien10 hasta nuestros tícntpos ambiguos. Esta obra arroja luces sorprendentes sobre la 
constiluciOn e insuruciona.liuición de los s:1beres. 
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campanellcano hay dos formas de acceder al conocilniento de la naturaleza: lo ha 

registrado Foucault como Divinalio y Eruditio. 2
CJ 

Todas las cosas llevan la 111arca de su signo. En Catnpanella todos los saberes 

están contenidos en un Libro. el de la naturaleza. "La gran n1etáfora del libro que se 

abre --dice Foucault-- que se deletrea y que se lec para conocer 1a naturaleza, no es 

sino el envés visible de otra transferencia. mucho n1ás profunda. que obliga al 

lenguaje a residir al lado del n1undo. entre las plantas. las hierbas. las piedras y los 

animales. "3° Campanclla fijó sus ojos a tal grado en la lectura de la cultura (y de la 

naturaleza). que ésta se halla in1prcsa en la praxis misma del saber. en el ejercicio de 

la conciencia. del ;rvispanliento de los sentidos, frente al saber inscrito, acumulado y 

representado en las pinturas de las cán1aras solarianas. Es ese saber el que busca 

administrarse a todos los pobladores en la Ciudad del Sol. un saber que además es 

transn1itido a partir de la relación de los sujetos entre sí: 

"Unos y otros si; coc..~ducan en todas las artes. [ .. ) De aquí pasan 

todos al conocünicnto de n1aterias más dificilcs (Matemáticas. 

Medicina y otras ciencias). cjcrcil~ndosc constantc1ncntc en 

disputas y discusiones científicas. Andando el tietnpu~ los que más 

se han distingwdo en una ciencia o arte mecánica., IJcgan a ser 

Mo.gistrados de ellas. [ ... ] El que aprende tnás artes y sabe 

_,. Por la profunda rclacaón d~ semc1anz .. a (.n1icro y macrocósmica.) de las cos..""lS. se ~stabh..-ce Divinatio y 
Eruditio. En tanto /Jw111at1u ··..-a de la niarc:::a ntuda a la cosa nusma'" y hace hablar a la 11.a.lurale~. l:!:rud1110 "va del 
gr::ifis1110 tnmóvil a la palabra clara., devuelve 13 vida a Jos leng,U.3jes dormidos". Foucault reconoce que a estos dos 
niveles de una nusm .. , hennenéutica '"es in(.uil exigirles su título de autoridad". lo que impona es que en los 
discursos de los antiguos ·exi.stt" el mistnojucgo. el del signo y !o 5.1rnilar y por ello la naturaleza y el ... ·crbo pueden 
entrecTUzarsc infinit:uncme. formando. para quien sabe leer. un gran texto ünico ... op cll .• p. 4~. 

la. lbid .. p. 43. 
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ejercitarlas con 1nayor perfección .. es considerado 1nás noble y 

distinguido. "31 

La vida am1ónica solariana. la vida buena como hlisser-fuire .. co1no nuixin10 

de placer. como juego. con10 arte. con10 acción política. co1no vida del espíritu. está 

referida al conocin1icnto de la naturalcz .. '"1. 

En La ciudad del sol todo el saber constituye el acc:rvo de todo lo dicho 

acerca de todo. Hay que representar por tanto la totalidad de lo existente, de todo lo 

legible._ las marcas de bs cosas a partir de su dcscifranúcntu. a través de su 

representación gráfica. pictórica (sin descartar el lenguaje y L1 ,_·.:;critura). El saber se 

da por acun1ulación .. gracias al dcscifra1nicnto de las n1arc¡¡s que ocultan el 

significado de las cosas y que el espíritu científico rastrea. Es c'\·idcntc que para los 

utopistas el gobierno de un Estado es un<.1 gran cn1prcsa intelectual. dl.! aqui que en la 

elección de Hoh (Solc) en la ciudad solariana. Cstc sólo pueda serlo 

11 
••• quien conoce las historias de todas las naciones. los ritos. los 

sacrificios, las leyes. las repúblicas y l:is mon3rquías~ lc1s 

inventores de las leyes y de l¡is artes. las explicaciones y las 

vicisitudes celestes y terrestres. ( ... ) Debe pues. saber a fondo las 

raíces. los fundamentos y las pruebas de todas las artes y ciencias. 

las relaciones de conveniencia y disconveniencia de las cosas. la 

fatalidad .. la armonía. el poder, la sabiduría y d ::m1or de las cosas 

y de Dios. la jerarquía de los seres y sus relaciones simbólicas con 

·11 . VéascTomaso Campanclla.. np. ca .• p. 154. 
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las cosas celestes. terrestres y maritimas y con las ideales en Dios, 

en la medida en que los hombres pueden conoccrlas."32 

La 01nniscicncia de Hoh (Solc) no tiene fin si, como señala M. Foucault: ºel 

saber del XVI se condenó a no conocer nunca sino la misma cosa y a no conocerla 

sino al término, jamás alcanzado, de un recorrido indefinido" .33 Sin embargo, Hoh 

responde a lo que también Foucault scfiala como "w1a cpistc1nc en la que los signos 

y similitudes se enroscan recíprocamente en una voluta que carece de fin~ [n1cdiantc 

la cual 1 era necesario que se pensara en la relación entre n1icrocosn1os y 

macrocosn1os con10 garantía de este saber y ténnino de su efusión". 34 El hecho. por 

tanto, dt! que Catnpanclla buscara una vía imaginativa para popularizar el saber 

científico. no sólo significaba reordenar la humanidad, sino destacar que "el sistema 

educativo [la trans1nisión del saber] es la clave de la longevidad del la ciudad 

ideal" . 3 ~ 

Es necesario destacar que este modelo en pequeño de planeta que es la 

ciudad solariana~ impc1·a la n1áxilna de estimular las vocaciones. Cada individuo 

posee una "chispa divina" y cstO. prcp.'lrado para competir en el mundo: ningún 

individuo es inútil entre las paredes solarianas. Detrás de aquellas n1urallas. el 

utilitaris1no está libre de la inercia irracional y de los intereses siniestros que 

/bid .• p. 155. 
vea.se Michel Foucaull. op. c1t .• p. 39 

)-t . /bid .• p. 40 
'' F E. Manuel y F. P. Manuc:I. op. ,.,,.~ p. 101. La educación solariana. sin eliminar la competencia. implica 

desan-ollar hasta el n1iL'limo el conocinuento particular de c;lda sel" humano~ con el concierto de Por. Sin y Mor: 
poder, sapienzi:a y amore. el s..'"\bcr cientifico ocupa un lugar central en la administración . 

. ., 



motivan al n1undo real y esto. naturalrncntc --se podría argüir--. porque en las 

utopías no hay acción. 
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EPÍLOGO 

Sin un modelo definido de transmisión del saber. en otras palabras~ de fonnación del 

ser .. todo el proyecto utópico se derrumbaría. Y ello no sólo seria profundamente 

descorazonador para el utopista. sino para todo aquel que ha puesto su empeño en el 

autoconocin1icnto como punto de partida de todo proceso de conocin1icnto. En el 

centro pues de todo proyecto utópico. la fom1ación del ser (del sujeto) ocupa los 

nuis vigorosos trazos. 

L¡:is fon11as que reviste la transn1is1ón del saber en la.s obras que aquí n1c han 

ocupado seguirán siendo un rico legado a la profesión de filósofos. Sin duda se trata 

de obras cuya utilización. a lo largo Je la historia de la filosofi;i, está llena de 

consecuencias in1portantísin1as (hacer un análisis exhaustivo y puntual sin duda nos 

llevaría dcn1asiado lejos)~ su conocimiento ha pasado por el cedazo de las 

intcrprctncioncs. de n1odo que. ha sido profusan1cntc transfonuado. A..quí procur;:1mos 

ser rnás breves. 

Las utopías cl:.isicas aquí anali?...adas apuntan hacia los siguicntc.s honzontc.·s 

educativos. entre otros: 1. el sufragio de las necesidades materiales para el cultivo 

de las necesidades del espíritu~ 2. la realización de W1: proceso de aculturación 

colectiva e individual~ 3. la educación como práctica continu:t. actualizadora de las 

ciencias y fomento de las artes~ 4_ la selección naturalizada de las vocaciones. 

AmCn de considerarlas estructuras de saber cerradas. en figuras in1nóvilcs .. la 

República. Utopía y La ciudad del sol responden. en contrapartida de las prácticas 

educativas rituales de la sociedad rcal--o sea la repetición~ la mcrnorización~ el 

orden y el silencio--, con la acción, el diálogo, la experimentación, la reflcxió~ la 
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creatividad._ la movilidad (y otras designaciones más de un largo etcétera). y estas 

prácticas son necesarias para la fonnación de individuos lcgitirna111cnte autónomos 

Si bien Platón fue preceptor de la élite (no se olvide que Aristóteles fue su 

discípulo)~ y es la educación de la élite pieza clave de su programa <le acción 

educativa. lo que parece alcjan1os de la educación de las n1asas. Platón sospecha 

para el futuro que ''los n1acstros sean escogidos por la ciudadania y controlados por 

los magistrados". 1 

En favor de una educación atractiva (la cual en una forma singular trataría de 

expandir Charles Fouricr varios siglos después). el tnaestro puede todavía dedicarse 

a fom1ar espíritus libres mediante el diálogo contradictorio: elcnchos_ 

Los accidentes de la aculturación de los utópicos en los dominios profano y 

religioso que ?\.1oro registra con10 la prueba de la historin y su anulación. Las 

condiciones de la adquisición y acumulación de la cultw-a. las cuales son producto 

de la contingencia. se ven an1cnazadas y son vicimas del tiempo y la n1ucrte. El 

lapsus sin1bólico del 1110110 que depreda el libro de Teofrasto (El tratado de la 

naturaleza) sin,.c para n1ostrar a Moro (y por supuesto a nosotros) el riesgo mortal 

de In cultura al ser un producto transn1isiblc y un objeto de apropiación. De 

cualquier n1odo. los placeres del espíritu a los que se aplican de antemano los 

utopianos .. son un claro cjen1plo de que el cultivó del intelecto, la transmisión y la 

apropiación del saber como ejercicios ininterrumpidos. como parte de una 

educación para el placer. Virtudes burguesas --se puede objetar--: cconon1ia de los 

gastos, de las fuerzas en }3 racionalización de las conductas. una jerarquía de 

ganancias. una distribución útil de! las actividades. en suma un empleo racional del 

1
. V Case M Donunangct. º/' cit. p. 15 
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tiempo en medio de una existencia ordenada. Mas todo ello provoca un sentido: los 

relatos de aculturación. 

Para los solarianos, quienes aprehenden la realidad a través de sus ojos. el 

conocin1icnto co1nicn7_a en la expcrin1cntación. en el laboratorio de la naturaleza y 

no en los libros: desde este principio. dinúmico y conquistador: "Las lecciones de 

las cosas están en el lugar en que están las cosasn. Desde la triple certeza del 

cxistitnos. sabcn1os y qucr..:mos, o de la trinda poesía. n1agia y erudición con 

Can1panclla podcn1os reconocer que la ünportancia de difundir la cultura científica 

entre la población no debería \n1c pcnnito utilizar este itnpcrativu <Jd campo de la 

ética) responder a una visión parcial y cx<.:éntric:.1 de la doctrina de la autogcstión (y 

cclosiún) tecnológica a nivel planetario. Debería responder subn.: todo a una mezcla 

emergente: pocsíay n1agia y erudición. De esta triada nlagia es lo que. a diferencia 

del tiempo de Cmnp:lnclla. mits adolecemos en nuestra hor::1. 

Bien. qui7.;i en este recorrido hayan quedado n1uchos c;:ihos sueltos. Por supuesto 

las obras anali7..adas til.!ncn todavía mucho qué decir .. con10 clásicos y con10 clásicos 

que mucho pueden aportar a nuestra conlcn1por.incidad. Oc ninguna manera he 

querido decir aquí la última palabra. Por el contrario. ahora me es n1ás difícil aún 

poner un punto final. Las utopías. me han abierto una brecha pron1ctcdora. Un 

horizonte que no se acaba aquí. ni micho menos. otros autores. otros libros que 

encierran una utopia o que son. deliberadamente, en sí n1isn1as utopías me aguardan. 

La transmisión y apropiación del saber y la educación en las utopías. adcm;ls 

de constituir la representación de una ficción histórica para la crítica de la nTisma. se 

ton1a una figura objetiva., en una sintaxis que pone en juego sus prácticas vigentes. 

Las utopias por tanto. por lo nlcnos éstas que aquí pretendí analizar y que nos ha 
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legado la tradición~ rcpn:sentan Wla sintaxis. una fonna crítica de textualidad. que 

pretende borrar las diferencias~ las distancias, la deseperanzada duración y el estado 

de inccrtidwnbrc. pero. sobre todo. que se erige como Libro. y con10 ya lo he 

ilustrado en páginas anteriores. en su especificidad de Libro, pretende enseñar y 

privilegiar el saber. su producción. transmisión y apropiación. por cncin1a de todo. 
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